
  
    
  


  
     


    This is the point of no return


    ´Cuz this is where we crash and burn


    And now every time I face this pain


    I can hear it coming back again


    It’s the sound of letting go


     


    “The sound of letting go” de David Guetta.


     


     


     


    PRÓLOGO


     


    -Hermano, sabes que nunca lo conseguirás. –le decía el joven rubio al otro en un tono triste e irónico.


    -No me llames hermano… -le gruñó el otro, y entonces pudo verle con mayor claridad.


    Dejó de escuchar la conversación para centrarse en los dos hombres, que parecían estar discutiendo.


    El que era moreno tenía unas facciones muy marcadas, pómulos altos y nariz aguileña, y dos cejas fruncidas enmarcaban unos ojos azules, claros, y unas largas pestañas. Su piel era de un color pálido, casi transparente.


    -Es una batalla perdida antes de empezar. –vio cómo el chico rubio sacaba una espada de su cinto y se elevaba, con unas alas blanquísimas y grandísimas en su espalda, unos diez centímetros del suelo.


    Su piel era tan traslúcida como la de su contrincante, y ahí acababa todo su parecido. Incluso cuando arremetió con su espada contra el otro, su cara expresaba bondad y tranquilidad, como si solo estuviese intentando convencer al otro de sus palabras en lugar de abalanzarse contra él espada en mano.


    Su cabello era de un rubio casi blanco y sus ojos parecían de un color verde oscuro.


    Otras alas, esta vez plateadas, se interpusieron en su visión durante un segundo, tapándole la vista de su cuerpo escultural.


    Durante un buen rato les vio luchar con sus espadas al más puro estilo de Hollywood, Darth Vader contra Luke Skywalker, blanco puro contra negro, dos cuerpos muy hermosos que intentaban dañarse mutuamente.


    Ninguno de los dos lograba alcanzar al otro y empezaban a agotarse.


    Ella parecía no poder dejar de mirarles.


    De repente, el de pelo oscuro se giró en su dirección, y ella pudo ver su mirada de desconcierto y miedo.


    -¡Espera! –consiguió decirle al rubio mientras su mirada seguía clavada en ella.


    El otro sonrió primero a la chica antes de volverse a hablar con su enemigo.


    -Ya ha empezado. –dijo.


    Y ella se despertó.


     


    Marion pensó que era raro no haberse despertado con el sonido de su despertador. Se asustó un poco al mirar la hora y ver que eran las diez. Llegaba tarde, maldijo para sí misma mientras se levantaba de la cama y pensaba en cómo era posible que el despertador de su móvil no hubiera sonado. ¿Tal vez no lo había conectado? Lo cierto era que no lo recordaba en absoluto, en lo único que podía pensar mientras estaba en la ducha era en aquellos dos hombres alados luchando, en cómo la habían mirado.


    Metió la cabeza debajo del grifo para aclararse las ideas. Siempre había tenido unos sueños demasiado reales, pero esta vez…


    Trató de concentrarse en que llegaba tarde a su clase, salió de la ducha y luchó contra la toalla, el secador, las cremas y la ropa hasta que estuvo relativamente lista para salir a la calle.


    El reloj marcaba las diez y diez mientras Marion se dirigía a la cocina para desayunar. Pensó que nunca dedicaba demasiado tiempo a la belleza personal, al menos no tanto como el que estaba segura que dedicaban sus compañeras de la facultad.


    Reprimió su desagrado ante todas aquellas niñas bonitas, sabía que las detestaba en grupo, pero que tal vez dentro de una o dos habría un buen corazón. De momento no había encontrado a ninguna de ellas. Y los chicos… bueno, eso sí que era un imposible, nunca había conseguido congeniar con ninguno, no esperaba hacerlo justo ese año, su primero en la facultad de Ciencias Políticas. Tenía cosas más importantes en las que pensar…


    Terminó de desayunar pensando que tal vez había soñado con aquellos dos dioses porque estaba necesitada de un chico, por lo del psicoanálisis y todas esas cosas, pero una vez en la calle decidió cambiar su mente de sintonía.


    Se dirigió al garaje donde guardaba su moto, una Harley Davidson pequeña, de chica, negra como la noche. Se tardaban unos quince minutos hasta el lugar, otra cosa más que adoraba de Madrid.


    Sobre las once menos cuarto de la mañana se estaba poniendo el casco y abrochando su chaqueta de cuero roja. Volvió a pensar con ironía que aquella preciosa moto era el precio que había tenido que pagar por el cambio de su vida.


    Arrancó para sentirse confortada por el sonido ronco de su vehículo y accionó la puerta del garaje para que se abriera. En unos minutos se incorporó al tráfico, sólo quedaba media hora hasta el campus, con lo cual se habría perdido dos clases, sin amigas para prestarle apuntes.


    Por eso ella ponía su despertador a las siete menos cuarto de la mañana, otra ventaja de vivir en Madrid. Le dio puño a su moto e intentó centrarse en la conducción. Sólo hacía seis meses que la llevaba y aún se estaban adaptando una a la otra. El aire frío de febrero le dio en la cara. Cómo odiaba Madrid.


    Hacía seis meses Marion era una chica normal, o al menos eso pensaba ella. Había vivido una infancia normal, con unos padres normales, un hermano pequeño normal (y algo pesado), y un colegio y un instituto con sus amigas normales.


    Pero al parecer sus padres, que se ve que no eran tan normales, habían decidido presentarse a senadores del congreso de los diputados, en Madrid, y habían sido aceptados, los dos.


    Así que, casi sin darse cuenta, ilusionada por poder conducir una moto de adultos, Marion junto a su familia, había abandonado la soleada Murcia, a sus amigas y al resto de su familia para vivir en Madrid.


    A sus diecinueve años estudiaba Ciencias Políticas en la Universidad Complutense de Madrid, y le gustaba, para gran orgullo de sus padres. Pero no le gustaba todo lo demás. El casi no ver a su familia en todo el día, el clima, los madrugones, el tráfico de Madrid.


    Suspiró aliviada cuando llegó al fin de su destino. Aparcó la moto en el parking para vehículos de dos ruedas, y le dio dos toquecitos a modo de despedida.


    Al entrar en la facultad vio el cartel en uno de los paneles.


    “Hoy no hay clase en Ciencias Políticas por cambio en el horario”.


    ¿No había clase? ¿Por cambio en el horario? ¿No era eso algo insólito? ¿Por qué iban a cambiar el horario en mitad del semestre? ¿Lo había sabido ella? No conseguía recordar nada de la noche anterior.


    Se dio cuenta de que volvía a estar junto a su moto, adonde se había dirigido de manera mecánica. ¿Y ahora qué? ¿Adónde iba uno en Madrid cuando tenía el día libre? Allí no había playa…


    Pensó en acercarse al centro, a su tienda de libros preferida, al fin y al cabo una de las ventajas de vivir en la capital, y Marion pensaba que la única, era poder comprar en una tienda con todas las novedades y los clásicos, además de tener más dinero para gastar por los nuevos empleos de sus padres.


    Pensó en llamarles para explicarles lo que le había pasado, pero entonces tendría que decirles que se le había hecho tarde, y seguro que le mandarían alguna tarea doméstica.


    No, se presentaría por sorpresa a comer y les diría dónde había estado, ya tenía diecinueve años, por Dios, no tenía que contarles todo…


    Volvió a arrancar la moto y enseguida volvió a estar entre el gran tráfico de la ciudad. Maldita ciudad.


    Frenó al ver el camión desbocado que se había saltado la mediana, pero el frenazo la impulsó fuera de su moto. Lo siguiente que pudo ver fue su preciosa moto, intacta a unos tres metros de ella.


    Lo más extraño es que se sintió feliz de que al menos la moto hubiese quedado bien.


    Luego vino la oscuridad.


     


     


     

  


  
     


    I have a dream, a song to sing


    To help me cope with anything


    If you see the wonder of a fairy tale


    You can take the future even if you fail


     


    I believe in angels


    Something good in everything I see


    I believe in angels


    When I know the time is right for me


    I’ll cross the stream – I have a dream


     


    “I have a dream (I believe in angels)” de ABBA.


     


     


     


    CAPÍTULO 1


     


    -Tienes que admitir que es preciosa. –oyó de nuevo aquella voz ronca. Otra vez no, por favor.


    Marion intentó gritar, que ese sueño se detuviera, le dolía todo el cuerpo y no sabía por qué.


    -Ni se te ocurra convertir esto en uno de tus líos. –contestó el otro, el moreno de voz tranquilizadora, sin mostrar el enfado que ella sabía que sentía.


    Quería pedirles a aquellos dos que no volvieran a pelear, o al menos no delante de ella, estaba muy cansada.


    -La verdad es que es una idea muy tentadora… Gracias hermanito.


    El moreno no contestó, pero ella creía que volvían a mirarse con aire asesino.


    -Está pasando, y tú no puedes detenerlo.


    Entonces Marion se vio tumbada en la cama de un hospital, casi irreconocible, toda su cara magullada, cientos de cables conectados a su boca, su nariz, sus brazos, sus piernas escayoladas. Y oyó el zumbido de las máquinas que la rodeaban. Bip, bip, bip, biip…


    No podía creer que creyeran que era preciosa, en ese momento tenía un aspecto horrible.


    Y allí estaban aquellos dos, en el lado izquierdo de su cama, de nuevo discutiendo sobre vete tú a saber qué. Marion estaba hasta las narices de oírlos discutir. Iba a decírselo cuando…


    -Lo habéis hecho vosotros. –acusó el moreno. Marion desearía saber sus nombres. ¿Hacer qué? Ya que estaba espiando la conversación estaría bien entenderla… no pedía demasiado, ¿no?


    -Sabes que no es verdad, hermanito, ha sido ella solita con esa moto tan magnífica que tiene…


    ¿Cómo sabía que tenía una moto?


    -¡Y una mierda!


    Vaya unos modales, si te oyera mi madre…


    Una punzada atravesó el corazón de Marion. ¿Y su madre? ¿Dónde estaba?


    -Lo del despertador, y las clases canceladas…


    El chico rubio se encogió de hombros.


    -Pequeños contratiempos. –dijo.


    Marion empezaba a recordar lo que había pasado esa mañana. Tragó saliva, ¿había pasado de verdad?


    -Preparados por ti. –acusó el moreno.


    Ambos iban vestidos de traje de chaqueta negro, eran altísimos, ambos debían medir un metro noventa, y llenaban el traje cada uno a su estilo, pero ambos parecían cincelados, de bien formados. Sus alas, en cambio, habían desaparecido.


    -Deja tus acusaciones para el juicio. –el chico rubio se giró a mirar a Marion, allí tumbada en la cama. –Vaya, parece que es la hora… -Esta vez su voz sonaba algo apenada.


    Marion oyó cómo los pitidos se iban apagando.


    -No, no dejaré que esto ocurra… -el chico moreno la cogió de la mano, y ella pudo sentirlo desde donde estaba, sobrevolando la habitación.


    -Marion, Marion, ¿puedes oírme?


    Ella quería contestarle, pero sentía como si aquel fuese un momento demasiado crucial en su vida. Entonces ambos levantaron la mirada hacia donde ella se encontraba. El chico rubio no dijo una palabra, sólo le sonreía como dándole ánimos, mientras que el moreno le suplicaba.


    -Vuelve Marion, no te mueras, todavía no…


    ¿A quién debía hacer caso? Los dos eran tan guapos… estaban tan buenos… Y ella se durmió, como no, en lo mejor.


     


    Marion pensó que era raro no despertarse con el sonido de su despertador. Durante tantos años como podía recordar uno de esos trastos la había despertado puntual cada día, incluso en fines de semana, porque ella se lo tenía que poner para despertarse, pues de lo contrario dormía más de lo normal.


    Y ahora llevaba dos mañanas seguidas despertándose tarde. De repente recordó lo que había pasado, el sueño, aquellos dos, el accidente… Tal vez sólo había sido una pesadilla. Se giró para mirar la hora, y se maldijo por el dolor que le recorrió todo el cuerpo, hasta las pestañas.


    -Au… -dijo con voz pastosa.


    -¡Se ha despertado, Gustavo, se ha despertado!


    Abrió los ojos para ver a su madre llorando, con miedo de abrazarla por si le hacía daño.


    -Mamá, ¿qué pasa? – Marion pensó que ese era el primer momento de realidad desde que abrió los ojos el lunes. Luego volvió a quedarse dormida, pero no soñó.


     


    -Mamá, tienes que dejarme coger la moto.


    Habían pasado dos meses desde el accidente, Marion se sentía bastante recuperada, y tenía ganas de volver a su vida normal, sin que su madre la llevase y la trajese de la universidad.


    -Es más práctico, para todos. Además, ya se ha acabado el frío. –sabía que tendría que utilizar todas sus armas.


    -Sólo han pasado dos meses…


    Como si no lo supiera. Su madre, que siempre había sido más progresista, no la dejaba volver a su vida cotidiana. Todos lo habían pasado mal tras el accidente, pero ahora Marion estaba decidida a volver a conducir, le encantaba ir en moto, los accidentes ocurrían, ahora estaba más preparada, incluso iba al gimnasio para fortalecer su musculatura. Sonrió ante aquellas palabras de su padre. Él le había aconsejado apuntarse, y aunque seguía estando delgada estaba más fuerte.


    Lo más sorprendente era que en aquellos dos meses había conocido a algunas chicas en la facultad, que quizá debido a su accidente se habían hecho amigas suyas. Una razón más para conseguir de nuevo su independencia.


    -Puedo probar mañana y ver que tal. –el día siguiente era viernes, tal vez con un día de prueba lograse convencer a su madre.


    Esta suspiró.


    -Está bien, sabía que llegaría este momento… Pero prométeme que tendrás cuidado.


    Marion casi lanzó un grito de alegría, pero se contuvo, por su madre.


    Y al día siguiente casi rompió su promesa. Acababa de salir del garaje en un día de sol cuando le vio. Al tipo rubio de sus sueños, más guapo que nunca y supersexy, vestido con pantalones vaqueros, camiseta y cazadora de piloto.


    Estaba apoyado en la pared del edificio, con los brazos cruzados y una pierna doblada, y la miraba con una sonrisa que la hizo sentir miedo por primera vez desde que le veía. Era un tipo peligroso, lo presentía.


    Él pareció darse cuenta de su miedo.


    -No tengas miedo, Marion. –le dijo mientras se le acercaba.


    ¿Era real? Dios mío, no podía estar soñando otra vez. Llevaba tomando pastillas para dormir desde el accidente. Después de que algunas noches hubiese soñado con aquellos dos, casi siempre por separado, había hablado con el médico, que le había dicho que tenía secuelas del accidente, y le había recetado unas pastillas con las que no había vuelto a soñar.


    Pero ahora allí estaba él. Uno de los hombres más sexys que había visto nunca, en carne y hueso. Él le sonrió como si supiera qué estaba pensando ella. Marion se enfureció.


    -Lo siento, pero no creo conocerte. –le dijo para que se apartara. –Si me disculpas, llego tarde.


    -Vas a tener que dejar de tomar esas pastillas. –le dijo entonces él, dejándola boquiabierta. ¿Cómo sabía lo de las pastillas?


    Él tocó la moto por delante y siseó.


    -Vaya preciosidad. –dijo refiriéndose a la moto. –luego la miró indolente con aquella sonrisa pícara. –Tan bonita como su dueña. ¿Me dejarás conducirla?


    Ahora sí que estaba atónita. No la dejaba marchar, la adulaba, y encima quería que le dejara conducir.


    -Llego tarde. –insistió.


    Pero él no pareció oírla. La miró más profundamente y suspiró.


    -Por cierto, mi nombre es Reese. –le dijo muy serio.


    -¿Reese? ¿Qué clase de nombre es ese?


    -¿No te gusta? Es un nombre americano, salía en una película que me gustó, pero si no te gusta, me lo cambio…


    ¿Estaba loco? ¿Estaba loca ella?


    -Si no te importa…


    -Enseguida, pero antes… ¿puedes prometerme no volver a tomar pastillas?


    Marion había decidido dejarlas ahora que iba a volver a conducir, pero no se lo iba a decir a él, a Reese…


    -Bueno –insistió él –eso hará muy feliz a Nolan, y me dejará en paz, un rato al menos. –parecía sentirse incómodo ante aquel papel de pedigüeño.


    -¿Nolan? –preguntó ella, aunque imaginaba la respuesta.


    -Sí, bueno, el tipo moreno con el que yo… suelo discutir.


    Así que el otro también existía. Dos tíos buenos sólo para ella, una chica bastante corriente. Debía estar volviéndose loca de verdad. Suspiró.


    -Lo pensaré. –deseaba no volver a verle, a él ni al otro nunca más, pero al parecer no tendría esa suerte.


    Entonces él, casi sin darse cuenta, le acarició el hueco entre su guante y su camiseta, en su muñeca, y saltaron chispas entre los dos. Se miraron a los ojos, ambos sorprendidos.


    Luego él se apartó, y ella se marchó todavía algo conmocionada.


    -No tenías que tocarla, maldito seas. –Nolan estaba a su lado, había estado allí todo el tiempo que había durado la conversación.


    -Vete al infierno. –le dijo Reese. Aún estaba conmocionado por el contacto con Marion. Había intimado con muchas chicas, pero nunca había sentido aquello, aquel fogonazo. Quería creer que era debido a los poderes de ella, pero no estaba seguro, y no pensaba compartir sus dudas con su enemigo.


    Se llevó la mano a la frente a modo de saludo militar, y luego se marchó caminando. Hasta esa misma noche no recuperaría sus poderes y no pensaba perder el tiempo en un debate sin solución con el idiota de Nolan.


    Éste, sin embargo, estaba bastante enfadado. Se transportó con su mente hacia donde Marion viajaba con su moto. Se había despistado una vez, pero no volvería a ocurrirle. Él era su ángel de la guarda y le había fallado.


    No era fácil ser el ángel de la guarda de un humano, pero si además la humana a la que tienes que proteger es la elegida de una profecía, la cosa aún se complica más.


    Nolan llevaba siglos siendo el ángel de la guarda de los humanos, tanto tiempo que era el capitán del ejército de los ángeles, y conocía las normas a la perfección. Aún así, desde que se supo la profecía y quien era el instrumento, desde que le habían asignado su cuidado y educación, temía haber perdido su poder. Marion le desconcertaba una y otra vez, tanto que había tenido que recurrir al enemigo, a Reese, para que ella dejase las pastillas y poder volver a entrar en sus sueños, desde donde debía instruirla.


    La vio entrar en clase, sana y salva, y se marchó a seguir preparando su estrategia.


     


    -Marion, despierta…


    La noche del domingo al lunes Marion abrió los ojos para encontrarse a solas en su habitación con aquel hombre moreno escultural de ojos penetrantes. Menos mal que llevaba pijama…


    -¿Quién eres? –preguntó en un susurro para no despertar a su hermano, que dormía en la habitación contigua.


    El chico sonrió con una mirada algo triste. Luego hizo una especie de reverencia de esas que se les hacen a los reyes.


    -Mi nombre es Nolan. –dijo mirándola con sus ojos azules entre un mechón de pelo revuelto.


    Así que era cierto, pensó Marion, ambos eran reales.


    -¿Cómo has entrado aquí? -¿debería estar asustada? Aunque la presencia de aquel hombre la calmaba, lo cierto es que no le conocía, o no exactamente.


    -No te haré daño. –le dijo entonces Nolan a modo de disculpa.


    ¿Podía leerle la mente?


    -¿Puedes leerme la mente o algo así?-decidió ser directa, al fin y al cabo aquella era su locura, ¿no? Tenía derecho a preguntar.


    -No estás loca, Marion. –aclaró Nolan algo enfadado. –Ahora tenemos que irnos. Aún hay mucho que explicar y no nos queda mucho tiempo.


    Le tendió la mano, y ella se levantó. Fue entonces, al girarse, cuando se dio cuenta de que su cuerpo permanecía dormido en la cama y se asustó. Miró a Nolan pidiéndole una explicación.


    -¿Estoy muerta? –preguntó, dándose cuenta de que no había hablado en todo el rato nada más que con su mente.


    -No estás muerta Marion, todavía no. Pero ahora tenemos que irnos. –repitió él volviéndole a tender la mano.


    Y ella se la cogió. Sintió como una descarga desde las puntas de los dedos hasta el brazo y le miró sorprendida, para encontrarse con que él se sentía igual. Luego desaparecieron al más puro estilo Cuento de Navidad.


    Aparecieron en Berlín, o al menos eso pensaba Marion al ver lo que parecían ser las Puertas de Brandenburgo en mitad de la noche. Muy pocas personas cruzaban las calles a esas horas, y ninguna parecía haberse percatado de su presencia.


    -No pueden vernos. –le confirmó Nolan.


    -¿Quién eres? –volvió a preguntar ella, que aún podía sentir el relámpago de felicidad y deseo que habían sentido cuando se tocaron, pese a que ahora él se había soltado.


    -¿Has visto alguna vez la película “El cielo sobre Berlín”?-preguntó él enigmático.


    -No. –negó ella con la cabeza. Luego volvió a fijar su mirada en la plaza en la que se encontraban. -¿Qué estamos haciendo aquí, Nolan?


    Y entonces empezaron a llegar. Caían como fogonazos haciendo un círculo alrededor de ella. Los seres alados más bellos que nadie podía imaginar. Había rubios, morenos, castaños y pelirrojos, hombres y mujeres, y al aterrizar en el suelo todos le hacían aquella reverencia y postraban una rodilla en el suelo.


    Había al menos quince, y todos le dirigían una sonrisa, unas palabras o un gesto.


    Una de ellos se le acercó, con lágrimas en los ojos, y la cogió de la mano. Marion, que estaba sin palabras, se quedó mirando a aquella pequeña chica, que parecía no tener más de doce años, pero que emanaba gran poder.


    -Marion, te presento a Josephine, aunque todos la llamamos Jo. Somos tu ejército.


    Ella se giró a mirar a Nolan y pudo ver entonces sus alas plateadas fulgurantes. Hincó una rodilla en el suelo, y la miró con gran concentración.


    -Somos tus ángeles de la guarda.


    Marion paseó su mirada desde Nolan hacia todos los demás.


    -Explícamelo. –dijo al fin.


     


    -¡Maldito seas, hermanito! –maldijo Reese, que lo había presenciado todo desde una esquina de la plaza, oculto.


    Debería haber sabido que él utilizaría a aquellos adorables angelitos para atraerla. Y también debería haber sabido que todos la adorarían.


    Desde donde se encontraba, él mismo podía ver a Marion, y se sentía muy atraído por ella. Hizo un gesto con la boca. Una pequeña complicación. No se dejaría llevar por sus instintos más básicos. Aquello era sólo un trabajo.


    Tenía que reconocer que Nolan había ganado esa batalla, pero no había ganado la guerra, ni mucho menos. Dejaría que su hermanito se dedicara a la instrucción de la joven, y luego se la quitaría en sus propias narices.


    Casi deseaba sacar su espada y cargarse a unos cuantos de esos ángeles cándidos, pero tenía la suficiente sangre fría como para saber que eso le perjudicaría ante los ojos de la chica.


    ¡Demonios! ¿Por qué tenía que ser tan seductora la chica de la profecía?


    Desapareció de un fogonazo.


     


    Marion trataba de escuchar las palabras de su profesora, pero no se veía capaz de escuchar nada desde que se había levantado esa mañana.


    Una y otra vez recordaba cómo Josephine, Nolan y los demás le habían explicado que ella era la chica que, según una profecía escrita milenios atrás en el tiempo, conseguiría acabar con la guerra entre los ángeles.


    Al parecer, desde que Lucifer se marchó del Reino de los Cielos con unos cuantos renegados, ambos bandos de ángeles habían estado luchando, usando toda la humanidad como armas arrojadizas. Y llegaría un día en que una mujer, un nuevo ángel, debería posicionarse en uno u otro bando para hacer caer la balanza en uno u otro sentido.


    Y ella era la elegida. Marion se estremeció. Debía morir para eso, aunque Nolan le había asegurado que todavía no.


    Suspiró al recordar a Nolan, cómo había estado pendiente de ella toda la noche, contestando a todas sus preguntas, manteniéndola cuerda con tan sólo su presencia entre toda aquella locura.


    Luego la había devuelto a su casa, diciéndole que la noche siguiente continuaría su instrucción, o más bien comenzaría. Debía estar preparada por si los ángeles oscuros la atacaban, por si intentaban matarla.


    Volvió a estremecerse, llamando esta vez la atención de su nueva compañera de clase.


    -¿Qué te pasa, Marion? Estás toda la mañana en la luna. ¿Acaso estás pensando en un chico?


    Carla era una buena chica aunque algo cotilla, y no se podía creer que Marion, hija de padres franceses (que eran hijos de inmigrantes españoles y que habían tenido a sus hijos en Murcia), no tuviese al menos un novio.


    -No es nada. –dijo Marion, aunque sí que había un chico rondando su cabeza, pero no podía decirle a Carla que se había colgado de su ángel de la guarda…


    Cuando Marion se había despedido de Nolan la noche anterior, él le había besado la mano en un gesto muy anticuado, que combinado con la mirada de sus ojos claros le había hecho hervir la sangre. En ese momento había deseado que él la estrechase entre sus brazos y la besase.


    -¿Me estás escuchando? –volvió a preguntar Carla haciéndola sentir bastante culpable.


    -Sí. –le contestó, e hizo un esfuerzo porque así fuera.


    -Digo que si te vienes el viernes a la fiesta de la facultad.


    A Marion no le gustaba mucho eso de salir, pero tanto Nolan como los demás le habían dicho que debía vivir una vida todo lo normal posible. Y además, tal vez así olvidara a su ángel de la guarda…


    -Pues claro, ¿a qué hora? –contestó a su amiga.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    So when I’m lying in my bed


    Thoughts running through my head


    And I feel the love is dead


    I’m loving angels instead


     


    “Angel” de Robbie Williams.


     


     


     


    CAPÍTULO 2


     


    -Estoy preocupada. –decía Jo en ese instante. –Creo que deben estar preparando algo, hace ya demasiado tiempo que no atacan.


    -Tal vez sepan que ella está con nosotros y teman atacar. –le contestó Mat.


    Llevaban unos días mostrando sus técnicas básicas de lucha a Marion, y todo había ido relativamente bien. Ella parecía haber aceptado su destino con bastante normalidad, y cada noche había viajado en alma a Brandenburgo para ser una alumna bastante aplicada.


    Por su parte, él trataba de mantenerse apartado de ella. La recogía y la devolvía cada vez sana y salva, pero procuraba tocarla lo menos posible desde aquella primera noche en que había notado que ella quería que la besara. Y él lo había deseado también.


    Tenía que tener la mente fría en aquellos días, por el bien de Marion, por el suyo mismo y por el de toda la humanidad.


    Aunque cada vez le iba costando más, pues conforme la iba conociendo podía ver por qué era la elegida.


    Marion era muy alegre, fuerte y sincera. Vivía la vida tal como venía y luchaba sin rendirse.


    Trató de dejar de pensar en ella para centrarse en la conversación que mantenía en ese instante.


    -No seamos tan confiados Mat, sabes que irán a por ella, sólo están esperando. –esta vez quien hablaba era Nathaniel, un ángel menos arrogante que Mat, que ya pensaba que habían ganado al lograr que Marion entrenase con ellos. Ni mucho menos.


    -De momento no hay nada. –terció él, a quien sus espías habían informado de que los otros ángeles no tenían previsto ir a por Marion, por el momento.


    Sabía que Reese y los demás atacarían, pero era imposible saber cuándo y dónde. Lo único que podía hacer era proteger a Marion todo el día, siempre siguiendo las normas de no influir en su libre albedrío.


    Esa noche de viernes ella iba a salir… Trató de no sentir celos de que ella fuese a ver a algún chico. Cruzando los brazos en su pecho, se centró en la discusión que mantenían sus agentes.


     


    Marion se subió la cremallera lateral de su vestido negro ajustado mientras se miraba al espejo. No estaba tan mal. Nunca sería tan exuberante como su amiga Carla, pero para ser su primera salida por Madrid y haber encontrado el vestido con prisas, no estaba del todo mal.


    -¿Adónde vas? –le preguntó Bernhardt, su hermano de doce años, entrando en su habitación.


    Su hermano estaba bien, no era tan pesado como todos los hermanos pequeños, y desde el accidente se habían unido aún más.


    -Salgo con mis amigas, ¿estoy bien?


    -Estás guapa. –le contestó su hermano.


    Después, ya en su moto, recordaba la conversación con su hermano. Él y sus padres eran otro de los motivos por los que, durante cada noche de esa semana, había estado entrenando para unirse a las fuerzas del bien y destruir el mal. Aunque suponía que llegado el momento elegiría el bando bueno sabía que las cosas no eran tan sencillas. Y esa misma noche lo iba a descubrir.


    Durante el trayecto a la discoteca, donde había quedado con Carla y las demás, se dio cuenta de que tal vez su ropa no era tan normal, y que ella no estaba sólo pasable. El vestido le llegaba a la rodilla, pero aún así casi todos los coches le habían dicho algo, y cuando aparcó la moto en el aparcamiento de la discoteca, mucha gente se giró a mirarla.


    Oyó que Carla la llamaba y se sintió algo mejor. Al lado de su rubia, alta y esbelta amiga nadie se fijaría en ella. La saludó y entraron con las demás.


    Decidieron acercarse a la barra para tomar algo, ya que aún no había demasiada gente en la pista de baile.


    Marion trató de disfrutar de la noche, pero casi desde el primer momento podía sentir un escalofrío en la nuca, como si alguien la estuviese mirando, como si…


    Se giró para encontrarse con la mirada de aquel ángel rubio que la miraba fijamente.


    Reese.


    Él se acercó lentamente mientras ella seguía clavada en su lugar, petrificada sin poder moverse, como un pájaro encantado por la serpiente. Y es que él era la tentación, pensó Marion, era el enemigo, un ángel caído rubio y muy atractivo todo vestido de negro…


    -Marion. –dijo él cogiéndola de la mano. –Estás… preciosa. –negó con la cabeza como si aquello fuera una broma privada que sólo él entendía.


    Marion notaba los latidos de su corazón en la garganta, pero mucho se temía que no era precisamente miedo, sino… otra cosa.


    -¿Le conoces? –preguntó una de las chicas volviéndola a la realidad. Soltó su mano de la de Reese y su mirada de la pícara de él.


    -Sí, nos conocemos. –dijo él antes de que Marion pudiese hablar.


    -Y tenemos algo que hablar, si me disculpa, señorita… -dijo mirándola a ella y no a Carla.


    Entonces, ante la atónita mirada de sus amigas, se la llevó arrastrándola del brazo.


    Marion notó que la discoteca se había llenado y él la llevaba al centro de la pista de baile. Una vez allí le echó las manos sobre sus hombros y la abrazó por la cintura. Empezó a moverla lentamente sin prestar la menor atención al ritmo rápido de la canción.


    -No te imaginas lo que me haces… -le dijo con un gesto avergonzado y una sonrisa tímida que la hizo estremecer, y dirigió su mirada a su entrepierna.


    Ella la siguió y pudo ver el bulto de sus pantalones. Sintiéndose avergonzada trató de soltarse.


    -¡No! –le pidió él. –No te vayas todavía. Recuerdas que te dije que no te haría daño, ¿verdad?


    Ella asintió con la cabeza.


    -¿Puedes hablar para que sepa que estás aquí?-bromeó él.


    Ella le miró un momento en silencio. Luego encontró al fin su voz.


    -Sí, creo que sí.


    Marion podía ver a sus amigas observándola desde la barra, pero lo cierto es que no le importaba demasiado lo que pudiesen pensar. Se centró en el hombre que tenía delante.


    -Estás preciosa esta noche, me confundes.


    Ella puso un gesto de resignación con los ojos en blanco. No le creía ni por un momento.


    -Eso ya lo has dicho. –le dijo algo enfadada.


    De sobra sabía que no había ido allí a ligar con ella.


    -¿Qué quieres de mí? –decidió ir al grano.


    -¿Querrías ser mi novia? –preguntó él sin contestar a su pregunta.


    -¿Qué? –no le gustaba esa forma que tenía Reese de desconcertarla.


    -Sabes quién soy, ¿verdad? Lo que soy.


    -Eres un ángel malo. –dijo ella, y notó que a él no le gustaba su descripción infantil.


    -Bueno… es cierto que soy un ángel, y supongo que la bondad no me describe muy bien, pero creo que eres lo bastante inteligente como para no creer en absolutos, ¿verdad?


    Marion dejó de bailar y le miró fijamente.


    -He hablado con Nolan.


    Esta vez fue él el que puso los ojos en blanco.


    -Lo sé. Y es por eso que creo que deberíamos ser novios.


    La movió de la cintura para hacerla seguir bailando. Marion estaba demasiado intrigada ante la lógica extraña de Reese.


    -Explícate.


    Entonces él sonrió con su cara angelical.


    -Hagamos una apuesta. –dijo él volviéndola a sorprender.


    Le miró escéptica.


    -Déjame llevarte a un sitio y, si me crees, sé mi novia.


    -¿Por qué quieres ser mi novio? –preguntó ella recelosa. ¿Debería ir a algún sitio con el enemigo? -¿Tiene algo que ver con Nolan?


    Reese pareció molesto ante la mención del nombre del jefe del ejército enemigo.


    -Siempre tiene que ver con Nolan, Marion, ¿entiendes? Él y yo… -movió la cabeza negativamente. –Pero esa no es la razón de que quiera tenerte sólo para mí.


    -¿Entonces?


    -¿Es que acaso no lo ves? –Reese parecía enfadado. –Cada vez que te toco… -le acarició la espalda desnuda para hacerla recordar.


    El fogonazo de calor les recorrió a los dos por igual.


    -Nunca me había pasado eso, con nadie.


    Marion decidió recapitular. Ella sentía aquella electricidad también con Nolan, pero tal vez debería investigar por su cuenta. Decidió seguirle la corriente a Reese.


    -¿Y si no te creo? –preguntó.


    Le pilló desprevenido por primera vez.


    -Digo si gano la apuesta. –le aclaró ella.


    Él tragó saliva.


    -¿Me dejarás en paz? –preguntó Marion.


    Reese le colocó el pelo detrás de la oreja.


    -No puedo dejarte, ¿es que no lo ves?


    Ambos se quedaron pillados en ese instante. Luego él reaccionó, soltó un suspiro y dijo.


    -Si ganas tú, no seremos novios.


    -Está bien. –Marion pensaba que era una apuesta justa. –Voy a despedirme de mis amigas.


    Momentos después se dirigían en moto por la noche madrileña. Marion iba delante pese a la insistencia de él de conducir, pero ella empezaba a arrepentirse de su decisión, porque Reese aprovechaba la velocidad para mantenerse completamente pegado a su cuerpo. Le iba susurrando la dirección en el oído, y la tenia rodeada de la cintura. Ella podía olerle, un olor claro y fresco.


    -¿Por qué pueden verte los demás? –le preguntó para cambiar de tema.


    -Vendimos nuestra alma al diablo ¿recuerdas? –Reese estaba bromeando mientras la manoseaba.


    Ella le miró por el retrovisor con gesto enfadado. Él le lanzó una mirada de diversión, pero decidió explicarse.


    -Es una diferencia entre nosotros, durante unas horas podemos hacernos visibles, aunque perdemos algunos poderes. –se encogió de hombros.


    -¿Como cuales? –preguntó Marion.


    -¿Buscando información privilegiada, preciosa? Tendrás que ser más sutil. O al menos darme un beso. –rió al ver el respingo de ella.


    -Es lo que hacen los novios, ¿no?


    -Todavía no lo somos. –dijo ella enfadada al ver que él había conseguido cambiar de tema de nuevo.


    Llegaron al estadio Bernabeu y se dirigieron a una puerta lateral. Marion aparcó su moto en la acera, pues a la hora que era no creía que nadie dijese nada.


    Miró a Reese, que la había estado observando, o más bien comiéndosela con los ojos, mientras ella colocaba su moto.


    -Bueno, enséñame eso tan importante.


    Él rió ante una broma secreta. Le ofreció su mano y ella le agarró con un poco de desconfianza. Notó el calor y de repente estaban dentro del estadio.


    -Creí que no tenías poderes. –le dijo a Reese alzando una ceja.


    -No los he perdido todos… Ahora cierra los ojos.


    Ella le obedeció. Y lo vio todo.


    Ya no estaban en Madrid, ni en el estadio Santiago Bernabeu, parecía… Stonehenge, y había una batalla campal.


    Una guerra cruenta entre ángeles, donde era imposible distinguir a un bando sobre otro. Las espadas asestaban golpes y la sangre se esparcía por el lugar sagrado.


    Marion estaba temblando y Reese la abrazó.


    Volvían a estar en el estadio de fútbol.


    -¡Llévame de vuelta allí! ¡Tenemos que hacer algo!-le suplicó.


    Él negó con la cabeza.


    -Ocurrió hace muchos años. Ha habido muchas. Y habrá más en el futuro. –Reese estaba más serio de lo que le había visto nunca.


    -¿Entiendes ahora lo que te decía? –le preguntó.


    Ella asintió con la cabeza. Se había dado cuenta de algo en lo que no había pensado. Ahora sabía que distinguir lo bueno de lo malo era demasiado difícil.


     


    Volvieron a casa en silencio. Esta vez Marion agradeció el contacto de Reese en su espalda, se sentía desolada, cansada y vacía.


    Cuando dejaron la moto en el garaje, él la acompañó a su casa, hasta la puerta del edificio.


    -Así que… he ganado la apuesta… novia.


    Ella alzó la mirada para cruzarla con la de sus ojos. Sabía que estaba picándola para hacerla olvidar las imágenes crueles que habían presenciado. Para él también debía ser duro recordar.


    Le agradeció su cambio de tema con la mirada.


    -¿Me darás un beso ahora? –arriesgó él.


    Ella se quedó quieta, pero luego para sorpresa de Reese se le acercó y le besó. Sólo se besaban en ese punto. Fue un beso tímido, de principiante, pero a Reese le calentó la sangre, la agarró por la cintura y le abrió la boca con su lengua, enseñándola a besar.


    Luego ella se apartó, le lanzó una mirada confundida, y subió a su piso sin mirar atrás.


    Reese ni siquiera sabía qué estaba haciendo. ¿Novios? Él nunca había tenido una novia. Se le había ocurrido la idea sobre la marcha, pero había sido muy sincero con ella, nunca había sentido con nadie lo que sentía con ella, fuese lo que fuese. Tal vez esa fuera parte de la misión. Lo pensaría más tarde. En ese instante sólo podía pensar en volver a besar a Marion, en la promesa de ese beso…


     


    Nolan no sabía con quién estaba más enfadado. Desde luego estaba enfadado con Marion por haberse dejado convencer tan fácilmente. Cuando la había visto salir de la discoteca con Reese casi quiso mandar las normas sobre el libre albedrío al infierno, nunca mejor dicho.


    También estaba enfadado con Reese por jugar sucio, seguramente estaba utilizando la seducción como arma en su guerra, pero podía esperarlo de él.


    Pero con quien más enfadado estaba era consigo mismo, por sentir celos de aquel beso, por el sentimiento de protección que Marion le hacía sentir más allá de su cargo. Tendría que luchar más fuertemente contra sus sentimientos. O tal vez no.


     


    El lunes había vuelto a soñar con Nolan, y habían seguido con los entrenamientos. A Marion le costaba bastante aprender la teoría acerca de los ángeles, cómo se desplazaban, por qué los ángeles buenos no se materializaban (como claramente sí podía hacer Reese) o cómo influían en el libre albedrío.


    Por favor, si aún no entendía muy bien ese concepto.


    Luego estaban las clases prácticas, que eran demasiado agotadoras, pese a hacerlas en sueños, y en las que Marion iba aún más retrasada…


    Al menos Nolan había decidido entrenarla él mismo, cosa que Marion agradecía, pues tenía más confianza en él que con el resto de los ángeles, aunque en general todos eran muy reservados. Excepto Josephine, que la idolatraba.


    En ese momento Jo le daba indicaciones mientras ella cruzaba su espada de empuñadura dorada con la de Nolan. Lo cierto era que la presencia de Jo conseguía liberarla del hechizo de los ojos azules de Nolan que parecían pedirle explicaciones y suplicarle a la vez.


    También le evitaban tener que preguntarle sobre aquello que Reese le había mostrado, aquella lucha horrible que no conseguía quitarse de la cabeza.


    Decidió concentrarse en su espada y en su propia lucha de ese momento.


    -Gira a la derecha. –le decía la pequeña y pelirroja Jo. –Arriba ¡Cuidado!


    Marion notó el corte en su hombro y miró enfadada a Nolan. Él se disculpó con la mirada.


    -Así aprenderás a no estar pensando en otras cosas mientras luchas.


    Marion se enfadó porque sabía que él tenía razón. Atacó con más fuerza.


    -Derecha, izquierda, izquierda. –oía las indicaciones de Jo, pero no conseguía alcanzar a Nolan en ningún punto.


    Tras al menos quince minutos empezaba a sentirse agotada, aunque nunca lo reconocería, y agradecía que aquello fuese uno de sus sueños y que al día siguiente amanecería totalmente descansada.


    -Paremos. –dijo Nolan, que también mostraba signos de agotamiento.


    A Marion le gustaría quedárselo mirando cien años. Estaba guapísimo con el sudor pegado al pelo y recorriéndole la camiseta en partes muy concretas. Lo malo era que ella debería tener un aspecto horrible.


    Volvió a recriminarse hacia dónde iban sus pensamientos.


    - ¡No! –le dijo. Y arremetió con su espada con más fuerza.


    Tras dos o tres fintas, Nolan volvió a insistir.


    -Paremos. –y bajó su espada y se giró.


    Entonces ella, algo enfadada y frustrada con la forma en que él la trataba, como si fuese sólo una niña incompetente, levantó la espada y le atacó.


    El grito de Jo le alertó. Justo a tiempo se giró y detuvo la espada con la mano. El corte le hizo sangrar al instante y a Nolan pareció dolerle.


    Marion, asustada, soltó la espada dejándola caer al suelo. Sus miradas se cruzaron, la de Nolan enfadada y herida, seguramente su orgullo masculino se sentía humillado por haberse dejado vencer por una principiante, o más bien, engañar.


    -Lo siento. –le dijo. –No sé qué me ha pasado.


    -No pasa nada, se curará. –Nolan volvió a girarse, eliminado así el contacto visual entre ambos. Un contacto que ella, se dio cuenta en ese momento, necesitaba.


    Le tocó el hombro.


    -Déjame que lo vea.


    Volvieron a saltar chispas entre ellos y esta vez en los ojos de Nolan al mirarla vio sorpresa y… algo más, anhelo.


    Él bajó la mirada pero no la apartó.


    -Los ángeles nos curamos pronto. –le explicó. –Más teoría para ti. –bromeó y le tocó la punta de la nariz.


    Ella se dio cuenta de que él intentaba que no se sintiese mal por haberle atacado.


    -Ven. –le dijo entonces cogiéndola de la mano y obviando el escalofrío que los recorrió a ambos. –quiero enseñarte algo.


    Marion vio que Jo ya no estaba con ellos. Otra de las cosas que podían hacer los ángeles era teletransportarse al más puro estilo Star Trek.


    Nolan parecía muy misterioso.


    Marion se sentía contenta de tenerle allí ese día. Normalmente la recogía en su habitación, la llevaba a Berlín como aquel primer día y la dejaba entrenar apareciendo o no. Luego volvía a recogerla y la dejaba en casa donde despertaba para ir a la universidad.


    Ahora la acababa de llevar a algún otro lugar, una playa donde ya estaba amaneciendo. Se sentaron en un mirador, un acantilado que daba al mar. Él aún no la había soltado.


    -Estamos en Ibiza. –le explicó. –Un buen sitio cuando no es temporada alta.


    Marion dejó de mirar el bonito amanecer para mirarlo a él. Nolan miraba el horizonte con serenidad, como si nada en el mundo le preocupase, aunque ella sabía perfectamente que no era así.


    -Reese y yo somos novios. –Marion no sabía por qué aquellas palabras habían salido de su boca en ese momento. Aquel era un momento de ellos dos, y ella no debería haber metido la pata de esa forma.


    Además de que no sabía si era verdad que eran novios, pues tal vez Reese se había burlado de ella, tampoco creía que a él le pudiese importar aquella noticia.


    -Lo sé. –dijo Reese. Y entonces se volvió para mirarla. –Y no me importa.


    Ella desvió la mirada algo desconcertada. ¿Qué esperaba? ¿Acaso pensaba que podía importarle a él? Sólo la estaba entrenando, y ella sentía algo por Reese… Pero por él también.


    Nolan la cogió de la barbilla, haciéndola levantar los ojos para cruzarlos con los suyos. Estaba muy serio.


    -No te equivoques, Marion. No me he rendido. Sigo en la lucha. Lucharé por ti.


    Marion no sabía si él se refería a tenerla en su bando o a su corazón. Él cambió su mirada hacia sus labios y ella pensó que iba a besarla.


    Entonces Nolan volvió a mirar hacia el amanecer. El sol ya estaba fuera.


    -Te he traído aquí para que veas por qué luchamos.


    Ella volvió a dirigir la mirada al sol.


    Debería preguntarle por lo de aquella lucha que Reese le había mostrado, pero confiaba en él. Esperaría para tener esa conversación.


    Nolan la hizo fijarse en la herida de su mano, la que había tenido sujeta todo el rato.


    -Eres muy poderosa, Marion. –dijo entre asombrado y apesadumbrado. La herida se había curado. –Lucharé por ti, estaré contigo. Ganaremos.


    Marion se sintió desilusionada. No era eso lo que esperaba de él.


     


     


     


     

  


  
     


    In the arms of an Angel fly away from here


    From this dark, cold hotel room,


    And the endlessness that you fear


    You are pulled from the wreckage


    Of your silence reverie


    You’re in the arms of an Angel


    May you find some comfort here. 


     


    “In the Arms of an Angel” de Sarah McLachlan


    (de la película City of Angels)


     


     


     


    CAPÍTULO 3


     


    Durante las siguientes semanas, sus días y sus noches se sucedían como en una de esas películas de ciencia ficción, en que no había noche ni día.


    Los días los pasaba como una chica normal, conduciendo su moto, yendo a la universidad, saliendo con amigas, viendo distintas ciudades con su novio…


    Sí, Reese escogía cualquier ocasión para verla, la llevaba a ciudades como Santiago de Compostela, Montenegro o París, y en esas ocasiones le mostraba la vida de la gente.


    Le mostraba su trabajo, lo que hacían los ángeles negros, cómo influían en las decisiones de los seres humanos.


    Y la besaba, la acariciaba, la hacía perder la noción del tiempo…


    Sus besos eran apasionados, la hacían sentir viva, y cada vez era más difícil detenerse en los besos. Él quería tocarla y ella se moría por tocarle a él.


    Luego, por las noches, entrenaba con Nolan. Y aunque no habían vuelto a hablar de nada personal, Marion notaba la tensión entre ellos. En cada roce fortuito, en los roces provocados por ambos, en sus miradas.


    Y Marion no sabía qué hacer. Era muy feliz, pero sabía que esa situación no podría prolongarse. Algo iba a pasar y pronto. Notaba la tensión también entre sus nuevos amigos, entre el grupo de ángeles, que hablaban entre sí ocultándole información.


    Y mientras ella seguía mejorando. Su lucha en espada era muy buena y ya había conseguido aprender casi todo sobre los ángeles.


    Un coche pasó muy cerca de su moto rozándole la rodilla y ella consiguió estabilizar su posición. Miró al temerario conductor, que le lanzó una mirada que la dejó congelada.


    Era un ángel negro. Sintió que se le helaba la sangre. Como Reese, su novio. Pero no era él. Decidió parar a un lado de la calle, pues no sabía si sus manos temblorosas la permitirían continuar.


    Se miró el pantalón, que estaba roto, y su pierna sangraba. Maldijo en voz alta porque tendría que explicarle aquello a su madre, y volvería a no dejarla conducir. ¡Maldito Lucifer!


    -No deberías maldecirle. –le dijo Jo a su lado.


    Esta vez casi se cae de la moto del susto. Aquel ángel pelirrojo le sonrió cuando ella consiguió enfocar la mirada.


    Jo miró a ambos lados de la calle y puso su mano sobre la pierna de su amiga.


    -¿Cómo…? –empezó a preguntar Marion, pero sintió dolor en la pierna. -¡Ay!


    -Lo siento. –se disculpó Jo con la mirada contrita.


    Marion se miró la pierna para comprobar que ya no tenía herida. Luego miró a Jo. Ella se encogió de hombros. Parecía una niña bien con su vestidito azul claro. No era lo que parecía. Marion frunció el ceño.


    -¿Qué haces aquí? –se arrepintió de su tono brusco enseguida.


    -Vaya, de nada. –le dijo Jo para nada enfadada. Se subió tras ella en la moto.


    -Vamos a comprarte unos pantalones nuevos.


    Marion estaba tan conmocionada que arrancó la moto.


    -Genial, me vendrá bien ir de compras, sólo han intentado matarme…


    -No te pega ser sarcástica.


    -Pues espera a que nos pare la policía porque llevo a una pequeñaja sin casco en la moto…


    -No nos verán. –dijo Jo del todo segura.


    Y Marion decidió callar hasta la tienda en lugar de volverse loca.


    Gracias al cielo aún quedaba el mismo modelo de pantalones en Massimo Dutti, aunque le dolía lo que aquella compra ocasionaría en sus escasos ahorros.


    -Es sólo dinero. –le dijo la práctica y mona Jo cuando se lo comentó.


    -Bueno, ¿me quieres decir cómo es que yo, y el resto del mundo, podemos verte ahora?


    -Permiso especial. –dijo señalando al cielo.


    -¡Genial! ¡Permiso especial! ¡Y se queda tan ancha!


    -Shhh. –le dijo Jo. –baja la voz que pueden oírte.


    Marion cayó en la cuenta de algo. Si Jo podía aparecerse o como quiera que se llamase a aquello, ¿podría también Nolan? Se sintió decepcionada con él por no preguntarle tras su casi accidente, le había dicho que siempre la seguía.


    -¿Pueden hacerlo todos? –le preguntó a la pelirroja. Y ella desvió la mirada.


    -Bueno… sí.


    -Jo… ¿Qué me estás ocultando?


    -Yo… nada, Marion.


    Entonces Marion lo comprendió. Si Nolan no estaba allí con ella no era que no se preocupase, sino que estaba… con Reese.


    -Llévame con ellos.


    -¿Con quien? –dijo Jo abriendo mucho los ojos, claramente nerviosa.


    -Jo. –la cogió del hombro y usó una táctica infalible con un ángel blanco. El libre albedrío. –Es mi decisión. Llévame allí.


    Jo parecía fastidiada.


    -Está bien…


     


    -¡Has sido tú!


    Reese estaba conectando un tubo de escape a su moto, una Derbi 74 Sport, roja. Un momento demasiado crucial para una de las rabietas de su hermano. Suspiró.


    -¿Qué he hecho otra vez?


    Nolan le asestó un puñetazo en el mentón, y en un segundo Reese sacó su espada y alzó las alas. En un momento estaban enzarzados en una de sus peleas a muerte. Y esta vez Reese podía asegurar que él no había sido. Estaba algo más que cabreado.


    -Tú deberías protegerla. –su hermano le dio una pista. Una pista que hizo que se le helara la sangre.


    -¿Qué le ha pasado?


    -¡La han atacado! ¡Uno de los tuyos! ¡Y tú lo sabes! ¡Para eso la has seducido!


    Reese sintió toda la rabia que aquella afirmación le hacía aflorar. Él no estaba con Marion para atacarla. Ni la había seducido. Se lanzó contra Nolan con más vehemencia.


    -¡No vuelvas a decir eso!


    -¿El qué? ¿Vas a decirme que la quieres? ¿Que no pretendes que muera?


    Reese no podía afirmar aquello, ni tampoco lo contrario. Ese era el problema con su hermano, para él sólo existía el blanco o el negro, el bien o el mal, sí o no. Ya estaba harto.


    -¿Estás celoso? –decidió atacarle.


    Nolan no cayó en la trampa.


    -¿Celoso? Ella es mía, ¿no te has dado cuenta? Cuando tú ya no estés, yo estaré aquí para ayudarla, para amarla.


    Y al pronunciar aquellas palabras supo que era verdad. Ya la amaba, no la abandonaría. Reese sí.


    -Ya lo veremos hermanito. No estés tan confiado. –Reese no dejaría nunca de luchar por Marion, con o sin profecía. Esa chica de pelo rizado se le había metido muy dentro, demonios, tal vez la quería.


    Se quedó paralizado ante aquel pensamiento, como si un rayo le hubiese alcanzado. No estaba en su naturaleza enamorarse. Diablos, la palabra amor no estaba en su vocabulario. Ni dejarse vencer por Nolan estaba entre sus escenas preferidas, pensó al notar un pequeño roce de la espada de su hermano.


    Nolan se había sorprendido al alcanzar a Reese en el omóplato. Casi había dejado de luchar. Con Reese siempre era igual, esa ambigüedad de sentimientos. Habían sido hermanos, pero él le había traicionado. Esta vez fue Reese quien le acertó en la cara haciéndole sangrar.


    Ya estaban otra vez, luchando, hasta que alguno se marchase sin que se hubiese declarado ningún vencedor. Siempre era igual entre ellos.


    Entonces ambos oyeron una voz.


    -¡Deteneos, gilipollas!


    ¡Qué chica tan fina de la que se habían enamorado! Pensó Reese y detuvo su espada al mismo tiempo que Nolan. Vaya, vaya, eso era poder de persuasión y lo demás tonterías.


    Ambos se giraron para ver llegar a Marion que, con su melena alborotada y su cara de enfado estaba más guapa que nunca. La seguía una Jo algo tímida.


    -Jo, te he dicho que… -empezó a reprenderla Nolan en su papel de general del ejército.


    -¡Cállate! –le chilló Marion dejándolos a todos atónitos.


    Marion no podía creer que hubiese podido detenerlos. La suya era una batalla encarnizada, como la de aquel primer sueño. Pero había hecho lo que tenía que hacer. Desde allí podía ver que ambos estaban heridos y sangraban.


    -Ahora hablaremos. –se acercó a los dos chicos que ya habían replegado sus alas y guardado sus espadas.


    Por primera vez miró alrededor. Vio lo que parecía un piso de soltero, un loft amplio en el que se podía ver un salón, comedor, cocina, y una puerta corredera al fondo. Una moto, bueno no una moto cualquiera sino una Derbi 74 Sport, perdía aceite en un lateral. Al fondo se veía el mar.


    En otro momento se habría dedicado a admirarla, pero ahora tenía otras cosas en que pensar.


    -¿Dónde estamos? –preguntó mientras se dirigía al sofá a sentarse.


    Vio que los ojos de Reese brillaban. La cogió de la mano y se la besó.


    -Bienvenida a mi casa, bella Marion. Estás en Saint Tropez.


    Vaya, Saint Tropez, bonito sitio para vivir, pensó Marion. Oyó un bufido de Nolan.


    -Por favor…


    Los dos se miraron fijamente, y casi parecían querer luchar otra vez.


    -Sentémonos. –les dijo.


    Reese eligió un sofá negro individual que le iba muy bien a su personalidad.


    Nolan se sentó en el sofá grande al otro extremo de Reese. Ella se sentó a su lado y le cogió la mano. Luego, sin hablar, extendió la otra mano hacia Reese. Este pareció desconfiar.


    -Para curarte. –aclaró ella.


    Y él le dio su mano reticente.


    Al tocarse los tres les recorrió una corriente placentera y parecieron relajarse, como si aquello fuese natural, el estar así los tres.


    -Bueno, y ahora vais a contarme por qué intentan matarme. Porque han intentado matarme hoy… Y hace unos meses también.


    Al fin lo había comprendido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LA PROFECÍA


    “En el principio de los tiempos, cuando Lucifer fue expulsado al infierno, algunos ángeles decidieron seguirle. Pero incluso dentro de ese grupo de ángeles oscuros había disidentes.


    El problema con los ángeles oscuros era que ellos querían poder elegir, y querían cambiar las decisiones de los humanos, a su modo de pensar, para mejor según su opinión. Nunca quisieron seguir órdenes, ni del Todopoderoso ni de Lucifer.


    Así que abandonaron también a Lucifer y se separaron. En aquella época eran unos quince. Cada uno de ellos tomó su propio camino. Todos optaron por influir en las decisiones de los humanos, en sus actos o en sus pensamientos para hacerles cambiar.


    Con ello pretendían crear un ejército de ángeles oscuros una vez que el humano sobre el que habían actuado moría.


    Poco a poco, cada uno de los quince reclutó a cientos, miles de ángeles negros, y eso enfureció a Dios.


    Los ángeles a sus órdenes no podían intervenir en el libre albedrío de la humanidad, pero tampoco podía dejar que los ejércitos de ángeles negros continuaran creciendo. Él mismo creó a un grupo de ángeles y les entrenó para luchar.


    La única condición que les impuso fue que en su lucha nunca involucrasen a los humanos.


    Y empezaron las batallas, sucias, cruentas, viles y sangrientas.


    Ángeles de ambos bandos morían sin cesar. Incluso Lucifer cayó.


    Dios se dio cuenta entonces de que su decisión había perjudicado a la humanidad y a los ángeles y decidió ponerle solución.


    Lanzando un rayo al mar enunció una profecía según la cual una mujer humana, al morir, elegiría un bando por el que luchar y, con su poder, vencería al otro bando imponiendo un mundo nuevo.


    Sería una mujer de gran carisma y belleza incomparable, tendría una vida corta, y todos se disputarían su alma.


    En sus manos estaría el fin de una guerra milenaria y, por supuesto, la salvación de la humanidad.”


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Nolan terminó de hablar con su voz calmada e hipnótica y esperó las preguntas de Marion.


    Ella, como esperaba, no se hizo de rogar.


    -¿Yo soy la mujer de la profecía? –preguntó desconfiada.


    -Sí. –contestó Nolan simplemente.


    Marion miró a Reese y a Nolan alternativamente, aquello era más de lo que creía.


    -¿Cómo sabéis que soy yo?


    Esta vez fue Reese quien contestó.


    -Mira tu poder. –se señaló el hombro donde Nolan le había herido. Estaba totalmente curado.


    Marion se estremeció al ver cómo algo que hacía con tanta naturalidad era un gran poder concedido por Dios.


    -Jo también puede hacerlo. –dijo a modo de explicación, intentando evitar esa profecía.


    Nolan sacudió la cabeza y le tocó el pelo.


    -No como tú, Marion, tú eres única…


    Marion parecía perpleja, pero supo que aún había más. “Tendría una vida corta…”


    -¿Moriré joven? –dijo con un hilillo de voz.


    -¡No! –dijo Nolan.


    -Sí… -dijo Reese a la vez.


    Ella esperó sus explicaciones. Ellos intercambiaron miradas sobre su cabeza.


    -Verás Marion, deberías haber muerto en el accidente, en el primero quiero decir, pero elegiste vivir, y nadie pudo influir en tu decisión.


    Marion recordó cómo ellos la habían llamado, pero ella tomó la última decisión, era cierto.


    -Bien, entonces… ¿Puedo vivir un poco más? –preguntó esperanzada. Le gustaba mucho su vida.


    Reese negó con la cabeza.


    -Esta mañana han vuelto a intentarlo…


    -Y no pararán hasta que lo consigan, Marion. –añadió Nolan.


    Ella estaba confundida.


    -¿Quiénes? ¿Quién quiere matarme? ¿Y por qué?


    Los dos se quedaron en silencio un momento.


    -Verás Marion, ambos bandos quieren tenerte, queremos tenerte con nosotros. Pero de forma distinta.


    Marion estaba dolida. Tal vez incluso Reese y Nolan querían que muriese. Tal vez sólo estaban con ella por su poder.


    -Los ángeles blancos queremos enseñarte la vida, lo que puedes salvar, la bondad de la humanidad, antes de que mueras y tengas que elegir. En cuanto a los ángeles negros, bueno, pregúntale a Reese. –dijo Nolan. Él no tenía ni idea de lo que Reese quería…


    Marion se giró a mirar a este con cara triste. Al fin y al cabo era su novio. ¿O esos meses él no había sentido nada por ella?


    -Reese, ¿tú quieres que yo muera? –le preguntó dubitativa, como si no quisiera creérselo.


    Reese bajó la mirada, no podía enfrentarse a aquellos ojos a los que estaba empezando a acostumbrarse más de lo debido. No quería que muriese tan pronto, pero sabía que su estrategia siempre había sido esa. Decidió contestar con sinceridad, y dejar que ella fuese quien decidiera.


    -Sí.


    Marion notó resbalar una lágrima de sus ojos. De algún modo siempre lo había sabido. Pero dolía.


    Se levantó del sofá, soltándose de la mano de ambos. Se limpió las lágrimas de sus mejillas, y habló con todo el dolor de su corazón.


    -Vámonos Nolan.


    Nolan pareció dudar. Podía notar la tensión de Reese, su dolor.


    -Marion, no es lo que parece… -le dijo.


    -Vámonos. –insistió ella, que se volvió para enfrentar su mirada con la de Reese.


    Nolan se levantó del sofá, dirigió una mirada a Reese y se acercó a ella.


    Marion se despidió de Reese.


    -Adiós, Reese.


    Y ambos desaparecieron de aquel pequeño loft del sureste de Francia, dejando a Reese con la palabra en la boca.


    -Hasta la vista, Marion…


     


     


     

  



  

     


    Just call me an angel of the morning, angel


    Just touch my cheek before you leave me, baby


    Just call me angel of the morning, angel


    Then slowly turn away from me


     


    “Angel of the morning” de Pretenders.


     


     


     


    CAPÍTULO 4


     


    -Marion, ¿qué te pasa hija? –era la segunda vez esa semana que su madre le hacía la misma pregunta.


    -Nada. –volvió a contestar ella.


    Era mentira. No había visto a Reese en una semana y le echaba de menos. Echaba de menos sus salidas juntos en moto, los sitios a los que solían ir, su forma de mirarla con aquella sonrisa pícara, su pelo rubio brillando por el sol, sus besos, sus manos…


    -¿Es por un chico? –siguió insistiendo su madre.


    -¡Qué barbaridades dices, mamá! –no era por un chico, sino por dos, y por su posible muerte, y la salvación de toda la humanidad… Si le decía la verdad a su madre debería añadir un hospital psiquiátrico a todos sus problemas.


    -Bueno, no es tan raro… yo a tu edad…


    Marion se levantó del sofá, donde había estado intentando leer un libro sin mucho éxito.


    -Me voy a estudiar. –dijo a su madre y entró en la habitación.


    Se sintió culpable por tratar así a su madre, y también porque debería estudiar para los exámenes finales, pues ya estaban en mayo y pronto se iba a tener que examinar. Si estaba viva.


    Volvió a recordar su conversación con Nolan tras abandonar el piso de Reese. Estaban en la puerta del piso de Marion.


    -Marion, tienes que entender que ellos no son peores que nosotros, sólo toman decisiones distintas…


    Ella intentó cambiar de tema. No quería hablar de Reese. Dolía mucho.


    -¿Por qué ahora te puedes transformar? –le tocó en el pecho.


    Nolan le agarró la mano para mantenerla sobre él, y la miró a los ojos.


    -Se acerca el final.


    Así que definitivamente iba a morir pronto. Tal vez todos lo harían. ¿Para qué estudiar entonces?


    -Tienes que estudiar. –le dijo Nolan.


    Marion, que había estado tumbada en la cama con los ojos cerrados, los abrió para encontrarse con su ángel moreno particular.


    Él, con su sonrisa, le hizo olvidar todas sus preocupaciones. O casi. Marion se incorporó un poco y palmeó a su lado en la cama. Nolan se sentó, mirándola fijamente.


    -No puedes pretender que estudie contigo aquí… -bromeó. Marion sabía que sería imposible. La tensión entre ellos era casi palpable. Como con Reese, pensó sintiendo una punzada en el corazón.


    -Si quieres me voy… -Nolan le siguió la broma. Le encantaba estar allí con ella.


    -Marion, ¿con quién hablas? –preguntó su madre desde el salón.


    Nolan casi rió al ver la cara de susto de Marion ante las palabras de su madre. En lugar de eso la acercó y la besó, como en un acto reflejo, con total normalidad.


    Marion se sorprendió, pero luego se relajó y le devolvió el beso. Desde luego Nolan podía ser un ángel bueno, pero sus besos sabían a pecado. La cogió del pelo para acercarla y en un segundo ella estaba tumbada en su cama con él encima. Se miraban a los ojos expresando con la mirada todo lo que sentían.


    -Marion, ¿está bien? –Marion volvió a la realidad. Su madre iba a entrar en unos segundos si no hacía nada para evitarlo. Miró a Nolan, que parecía muy divertido por la situación, y muy excitado… según ella podía notar. Se sonrojó.


    -Sí mamá, estoy bien.


    Para disgusto de Nolan, que no se había divertido tanto en milenios, ella se levantó. Él la miró coger su chaqueta de cuero negra y las llaves de su moto.


    -¿Adónde vas? –le preguntó con sarcasmo.


    Ella le miró con gesto amenazante, haciendo que casi se le parase el corazón. Estaba preciosa con el pelo revuelto y la mirada brillante de deseo, vergüenza y enfado.


    -Te veo abajo. –le susurró.


    Y salió de la habitación. La oyó despedirse de su madre, y después la siguió para aparecerse de nuevo en su puerta.


    Marion pensó que el corazón se le saldría del pecho al verle allí tan guapo, vestido con unos vaqueros y una camiseta rosa que le quedaba como un guante, y que mostraba su musculatura. Respiró hondo. Ese dios la había besado…


    -Bueno, ya que no me has dejado estudiar, vayamos a algún sitio. –le dijo pasando altivamente por su lado.


    Esta vez Nolan sí que se rió. Después la siguió para recoger su moto.


    Ella conducía muy bien, ni demasiado rápida ni demasiado tranquila. Nolan guardaba silencio detrás, agarrado a ella, mientras ella se concentraba en la conducción. A él nunca le había gustado la velocidad, no como a Reese.


    Se puso tenso al recordar la conversación con su hermano.


    -Van a ir a por ella. –le había soltado a bocajarro su hermano.


    -Dime algo que yo no sepa…


    -Bien, ahí va algo que no sabes listillo. –Nolan notó la rabia contenida de Reese en su voz. –Se van a unir para matarla.


    A Nolan se le heló la sangre. No tenía que preguntar quiénes se iban a unir. Aquellos malditos ángeles negros, siempre por libre y ahora… Se tensó mirando a su hermano.


    -¿Y tú? –se preparó para sacar su espada ante cualquier ataque de Reese.


    -¿Yo? –Reese parecía calmado, pero Nolan sabía qué bullía en su interior. Le conocía demasiado bien.


    -¿Acaso no lo entiendes todavía, hermanito? –parecía suplicarle. Nolan no sabía si creerle o no.


    -¿Entender el qué, Nolan?


    -La quiero. –dijo Reese como si esas palabras le quemaran en la boca.


    Nolan no estaba sorprendido. Casi se había alegrado de que su hermano, el ángel negro atormentado, hubiese encontrado al fin alguien a quien amar. Casi se había alegrado, porque él también quería a Marion.


    -Aún así quieres que muera. –dijo, y notó cómo Reese se tensaba.


    -Igual que tú. –le contestó, y Nolan supo que decía la verdad. -Pero ella ha elegido quedarse contigo, por ahora, así que protégela.


    Luego su hermano se había ido, y él se había dirigido a casa de Marion.


    -¿Adónde vamos? –le preguntó a la chica.


    -A un hotel. –le contestó ella con naturalidad.


    Nolan casi se cayó de la moto del susto. Logró agarrarse a tiempo para preguntar.


    -¿Pa, pa, para qué?


    Marion le miró por el retrovisor.


    -Para que hagamos el amor.


     


    Marion no estaba dispuesta a morir siendo virgen. Tampoco se arrepentía de esa decisión, aunque debía reconocer que estaba algo nerviosa. ¿Y si él no quería? ¿Y si él no la quería? Al fin y al cabo él no se lo había dicho, y ella no sería capaz de hacerlo con alguien a quien no quisiera. O que no la quisiera.


    Pensó que lo mejor era dejar de pensar. Ya era mayorcita.


    Aparcó su moto junto a uno de los mejores hoteles de la ciudad, lo pagaría de su ya de por sí exigua cuenta.


    Se bajó de la moto y se quitó el casco. Entonces Nolan la cogió del brazo haciéndola alzar la mirada.


    -¿Estás segura? –le preguntó.


    ¿Lo estaba?


    -Sí. –le contestó a Nolan. Echó la cadena a su moto y se dirigió hacia la entrada del hotel. Él la seguía.


    -Espera. –volvió a detenerla, esta vez con su voz.


    Ella se volvió para mirarle. Se sintió un poco menos nerviosa al ver que él parecía tan tenso como ella.


    -Marion, quiero que sepas que yo no suelo hacer esto… -Marion hubiera sonreído al verle poner esa cara tan tímida, a un hombre, a un ángel de la guarda, capitán para mas inri. En ese momento sólo parecía un joven, enamorado… Le dejó explicarse.


    -Quiero decir que te quiero, y que voy a cuidar de ti.


    Era todo lo que ella necesitaba oír, así que se acercó y le dio un beso apasionado.


    Luego todo lo de después ocurrió como en una nebulosa, una nube de felicidad y placer, desde que él pagó la habitación y la cogió de la mano con confianza, hasta que la llevó a la cama, donde se desnudaron uno a otro y se demostraron su amor de forma física, apasionada, preciosa.


    Horas después ambos yacían desnudos sobre las sábanas, abrazados. Marion se sentía muy feliz, aunque algo culpable por estar pensando en Reese, en cómo sería hacer el amor con él, mientras estaba en brazos de otro hombre, en brazos de Nolan.


    -¿En qué piensas?


    Ella se puso tensa. No quería mentir. Nolan la miró a los ojos. Supo sin que ella se explicara en quién pensaba. La besó en los labios, suspiró, y maldiciendo a Reese en sus pensamientos, se dispuso a hablarle de la razón por la que había ido a verla en un principio. Estaba contento de haber ido de todas formas.


    -Le he visto hoy. –le dijo y notó que ella se tensaba en sus brazos. La estrechó y pasó sus manos por su brazo y su vientre, para calmarla. No le importaba que ambos se quisieran. Sabía que ella también le quería a él o no se le habría entregado con aquella pasión. Cuando notó que ella volvía a relajarse, le contó su conversación con Reese.


    Marion escuchó sobre la nueva amenaza que se cernía sobre ella, pero decidió no tener miedo. Lucharía por su vida, ahora era otra persona, había madurado. No huiría. Encontraría la manera de manejar su nueva situación.


    Respiró hondo, miró a Nolan y se sentó en la cama tapándose un poco.


    Nolan le sonrió irónico como diciéndole que no hacía falta que se tapara, que él ya había visto lo que había debajo. Marion se sonrojó un poco, pero decidió preguntarle.


    -¿Qué le pasó a Reese para volverse malo?


    Marion vio aliviada que Nolan esperaba esa pregunta. Él se relajó y le contestó.


    -En realidad él no es malo, Marion, intenté explicártelo. Verás, es muy sencillo. Al morir, aquellas almas destinadas a ser ángeles de la guarda deben elegir. No es que elijan ser ángeles negros o blancos, si no que cuando se le asigna a un humano al que proteger, deben saber hacer su trabajo sin interferir en sus decisiones.


    -¿Como por ejemplo? –preguntó Marion, algo confundida.


    -Bueno, piensa en un niño jugando a la pelota junto a la carretera, la pelota se le escapa y él debe decidir si ir tras ella o mirar si vienen coches, o no ir, o buscar a un adulto que la recoja, o cientos de posibilidades más, ¿me sigues?


    Marion asintió muy seria. Pobre niño.


    -En esos casos y en otros más sencillos, un ángel de la guarda no puede interferir.


    Marion sintió que eso era una injusticia. Luego Nolan siguió hablando.


    -En cuanto un ángel de la guarda interviene todo el orden del universo se altera. Imagínate que el niño, ayudado por su ángel de la guarda decide no coger la pelota. Tal vez no muera, pero sí la mujer embarazada que conducía el coche que tropieza con la pelota. Intenta esquivarla y tiene un accidente mortal. ¿Lo entiendes ahora?


    Marion asintió con lágrimas en los ojos. Qué decisiones tan difíciles las de los ángeles de la guarda. Pobre Nolan, y pobre Reese…


    -Les llamamos ángeles negros, pero no sé si es del todo justo… -añadió Nolan, y ambos se sumieron en sus propios pensamientos.


    Marion abrazó a Nolan, podía sentir su pena.


    -¿Sois hermanos, verdad? –le preguntó tras un rato muy largo.


    Nolan la abrazó más fuerte agradeciéndole su consuelo.


    -Sí. Nacimos en la misma familia humana hace miles de años. Yo morí antes, y le esperé. En vida siempre habíamos estado muy unidos y yo… pensé que seríamos buenos ángeles de la guarda. Tras su muerte, durante años fue así, pero poco a poco a él parecía frustrarle más y más el no poder hacer nada por aquellos a los que protegíamos. Luego, un día…


    La voz de Nolan se interrumpió. No había vuelto a hablar de aquel día, ni siquiera con Reese. Pensó que se habría roto en pedazos sin la presencia de Marion no estuviese allí para sostenerle.


    -Nos habían asignado a un par de hermanos gemelos. Debían tener unos dieciocho años. –siguió. –Uno de ellos se alistó como soldado de Napoleón. No fue al que protegía Reese sino a mi protegido a quien Reese salvó. Le salvó haciendo que su protegido se interpusiese frente a una bala de cañón. –Sacudió la cabeza. –Ambos se salvaron ese día, pero murieron diez años después, perseguidos por ser espías, y ya no hubo nadie para salvarles.


    Para entonces Reese ya se había convertido en un ángel oscuro y Nolan ya no conocía a quien había sido su hermano. Durante años se perdieron la pista, Marion les había vuelto a unir, de alguna forma, aunque sólo fuese por cómo ambos la querían.


    -Vamos, no llores. –la abrazó fuerte. Su magnífica y bella Marion, tan fuerte, tan frágil. –Todos tenemos que morir, Marion. Lo que de verdad importa es cómo decidimos vivir.


     


     


     


  



  
     


    So tired of the straight line,


    And everywhere you turn


    There’s vultures and thieves at your back


    The storm keeps on twisting,


    You keep on building the lies


    That you make up for all that you lack


    It don’t make no difference, escaping one last time


    It’s easier to believe


    In this sweet madness, oh this glorious sadness


    That brings me to my knees


     


    “In the Arms of an Angel” de Sarah McLachlan


    (de la película City of Angels)


     


     


     


    CAPÍTULO 5


     


    El verano se acercaba inexorablemente, y aunque a Marion siempre le había gustado y disfrutaba del buen tiempo, su nueva vida la tenía muy ocupada.


    Seguía entrenando en artes marciales, lucha con espada o técnicas mentales, pese a que ya casi superaba a todos los ángeles blancos a los que se enfrentaba.


    Y seguía aprendiendo a amar. Con los exámenes terminados, las clases se habían acortado y algunas incluso habían terminado, lo cual dejaba mucho tiempo a Marion para salir con Nolan. Y otras cosas…


    A veces pasaban las tardes hablando, pero otras las pasaban mostrándose su amor, aprovechando los últimos momentos que tendrían antes del final.


    Y Marion sabía que el final se acercaba, lo veía en las noticias, en los horribles sucesos que ocurrían en todo el mundo, en las decisiones, aconsejadas o no por ángeles negros, que tomaban los humanos.


    Y varias veces al día pensaba en qué estaría haciendo Reese. ¿Estaría él influyendo en todas aquellas catástrofes? Marion no quería creerlo, pero sabía que esa era su naturaleza. Aún así no podía evitar seguir queriéndole.


    -Las cosas siguen empeorando. –Jo, sentada a su lado, interrumpió los pensamientos de Marion.


    Ahora que con “licencia divina especial” los ángeles blancos podían materializarse, habían alquilado un piso en plena Gran Vía madrileña, y era allí donde se reunían en esos días calurosos de finales de primavera.


    Marion se preguntaba de dónde sacarían el dinero para pagar un ático en Gran Vía y si eso no era influir en el libre albedrío.


    -“Rusia intenta invadir Ucrania. El presidente Putin…” –la televisión seguía contando horribles situaciones que la hacían estremecer de miedo.


    Nolan, que estaba sentado a su lado en el sofá, la abrazó, cosa que Marion agradeció. Sentía su consuelo.


    -Josephine, estás asustando a Marion. –dijo Walter, unos de los ángeles blancos, el que era pelirrojo. Ya empezaba a distinguirlos. Eran muy buenos con ella y siempre la protegían.


    La pequeña Jo, sentada a su otro lado, la miró con cara de disculpa.


    -Perdona, Marion.


    -No pasa nada Jo, ya me estoy acostumbrando a esto.


    Y era verdad. Ella tendría que ser fuerte, todos pasaban el día protegiéndola, y debían dejar de hacerlo. Al fin y al cabo era la elegida de la profecía y haría decantarse al mundo en una u otra dirección.


    Se levantó del sofá y notó la mirada de al menos ocho pares de ojos en su espalda. De repente necesitaba salir de allí.


    -Me voy. –les anunció. Un silencio sepulcral se hizo en la habitación.


    -Marion, no tienes que irte, apagaré la televisión. –notó la preocupación de Jo en su voz.


    -No, Jo… sólo tengo que salir… -suplicó ella mirándola.


    Nolan se le acercó, y cogiéndola de la mano, le preguntó.


    -¿Estarás bien?


    Marion suspiró. Él nunca influiría en sus decisiones.


    -Sí, sólo necesito… descansar de todo esto. –abarcó con sus brazos la habitación. Se refería a su situación, no a sus nuevos amigos.


    -Está bien, nos vemos luego. –le dio un ligero beso en la boca, y la dejó salir.


    Marion cogió las llaves de su moto, montó el ascensor y llegó al centro de Madrid en un segundo. Decidió ir a su lugar preferido allí, la Fnac de Callao. Aún echaba muchísimo de menos su Murcia natal, pero al menos allí conseguía las novedades literarias el día de su edición…


    Entró en su tienda preferida de libros echando de menos las olas del Puerto de Mazarrón. Iba tan ensimismada que no se dio cuenta de un chico rubio guapísimo que la seguía por la escalera mecánica.


    Se paró a ver las novedades de ciencia ficción, un género que siempre le había gustado. Trató de no pensar en la ironía de que fuese ese su género preferido dada su actual situación.


    -Estás preciosa con un libro entre las manos. –le dijo una voz profunda a su espalda. Un escalofrío de emoción le recorrió la nuca y se volvió para encontrarse con Reese.


    Ambos se miraron durante un momento, él con su mirada concentrada, ella expectante. ¿Cómo debía actuar?


    Reese se le acercó y le tocó un mechón de pelo sin dejar de mirarla fijamente a los ojos.


    -Es imposible verte separada de esos ángeles bonachones. –bromeó haciendo un gesto pícaro muy suyo con los labios.


    Marion sintió un poco de esperanza. ¿Él había querido verla?


    -Te he echado de menos, preciosa. –le confirmó Reese.


    Y ella no pudo evitar lanzarse en sus brazos allí, en medio de los libros, y besarle intensamente.


    Reese la estrechó, sintiéndose tremendamente feliz al ver que ella aún sentía algo por él. Todos esos días había sufrido pensando que tal vez ella le odiaría por ser quien era, pero estaba claro que no era así. Pero, al parecer, había algo que sí había cambiado. La cogió de la cara y la apartó un poco.


    -Te has acostado con él. –dijo con una punzada de dolor. Se dio cuenta de que no le importaba.


    Marion no se arrepentía de nada de lo que había pasado con Nolan, le quería, como también quería a Reese, y ambos tendrían que decidir si seguir con ella o no en esas condiciones. No iba a desperdiciar tiempo sintiéndose culpable de amar.


    -Sí. –dijo seria.


    Y eso volvió loco a Reese, que empezó a besarla intensamente.


    Tras un momento de total olvido en sus brazos, Marion se dio cuenta de que llamaban mucho la atención de los clientes, y se apartó de él algo sonrojada.


    -Salgamos. –le dijo Reese.


    Y salieron de la tienda cogidos de la mano, como una pareja normal de jóvenes guapos enamorados.


    Pero sólo consiguieron andar unos pasos antes de que les atacaran.


    Cuando se dirigían hacia la calle donde tenía aparcada su moto, un grupo de ángeles negros les interceptó.


    -Bien hecho, Reese. –dijo uno de ellos, un rubio de aspecto peligroso.


    A Marion se le heló la sangre en las venas. ¿Es que Reese la había traicionado? No tuvo tiempo de preguntárselo, porque aquellos ángeles empezaron a atacarla.


    Ella iba desarmada, las espadas con las que había entrenado siempre habían sido prestadas, como todavía no era un ángel no le habían dado ninguna, así que luchó con las manos.


    Para su alivio vio que Reese la defendía, luchando contra los ángeles de su raza. Ambos aguantaban bastante bien, pero aún así los ángeles negros les ganaban terreno.


    La gente que pasaba por alrededor debía pensar que aquello era la grabación de una de esas películas que se rodaban en Gran Vía, y ella quería gritarles que corrieran, pero no podía perder ni un segundo de concentración.


    Cuando uno de los ángeles la hirió en su hombro derecho, Marion siseó sintiendo el dolor, y entonces como en un fogonazo, aparecieron los ángeles blancos.


    Ahora sí estaban igualados, pensó aliviada mientras todos recolocaban posiciones en la batalla.


    -¿Estás bien? –le preguntó Nolan mirando en dirección a Reese.


    -Él no tiene nada que ver. –le dijo ella cogiéndole del brazo, temiendo que ambos hermanos se enzarzaran en una pelea.


    Nolan la miró con cara de misericordia.


    -Lo sé. –le dijo.


    A lo lejos empezó a verse una pareja de policías.


    Todos los ángeles blancos comenzaron a avisarse entre ellos. Por supuesto, no podían alterar el libre albedrío.


    -Tenemos que irnos. –le dijo Nolan.


    Marion asintió con la cabeza.


    -Reese. –le llamó y él estuvo a su lado en un segundo. Marion notó que Nolan se ponía tenso a su lado.


    -Tenemos que hablar.


    Reese asintió.


    -De acuerdo.


    -Esta noche, en el Bernabeu. –le dijo recordando aquella primera vez en el estadio.


    El volvió a asentir y lanzando una mirada significativa a Nolan, desapareció.


    Poco después todos desaparecieron, dejando una absoluta conmoción en la céntrica plaza de Madrid.


     


     


     

  



  

     


    I have a dream, a song to sing


    To help me cope with anything


    If you see the wonder of a fairy tale


    You can take the future even if you fail


    I believe in angels


    Something good in everything I see


    I believe in angels


    When I know the time is right for me


    I’ll cross the stream –I have a dream


    I’ll cross the stream –I have a dream


     


    “I have a dream (I believe in angels)” de ABBA.


     


     


     


    CAPÍTULO 6


     


    Pasaban las doce de la noche cuando al fin Marion consiguió llegar al gran estadio de fútbol.


    Recordó que una vez había ido a ver allí un partido de fútbol de su equipo, el Real Murcia, y el estadio le había impresionado por su magnificencia.


    Intentó no ponerse triste al recordar aquel día con su familia. Esa noche había vuelto a discutir con sus padres. Estaban muy disgustados con ella por sus salidas nocturnas, aunque ella sabía que lo que más les disgustaba era su falta de sinceridad, pues ya nunca les decía con quién salía ni adónde. Al principio se había inventado salidas con amigas, pero aquello ya hacía tiempo que no colaba, y ella simplemente se marchaba.


    Luego pasaba el rato peleando con ellos en cualquier momento, y las amenazas se cruzaban cruelmente haciéndola sentir muy mal, y más en la situación en que se encontraba.


    Esa noche había salido después de una de esas discusiones, y la voz de su madre aún le retumbaba en la cabeza mientras ella veía el lugar donde alguna vez fueron felices. Al menos su hermano aún la apoyaba. Y sabía que sus padres la querían, pero era difícil.


    Vio a Reese en una de las puertas laterales y se acercó a él, agotada emocionalmente. Él la abrazó y la mantuvo entre sus brazos un buen rato.


    -He discutido con Nolan. –dijo Marion aún apoyada en su pecho.


    Ese había sido el broche a un día horrible. Tanto Jo como los demás ángeles habían intentado hacerla cambiar de idea sobre ir a ver a Reese. Todos temían que tuviera algo que ver con el ataque que había sufrido por parte de los ángeles negros.


    Pero la posición de Nolan había sido puramente egoísta. Él sabía que Reese no le haría daño, pero aún así se había opuesto a su decisión de ver a su hermano.


    Tanto que ambos habían acabado lanzándose acusaciones muy dolorosas. Ella le había acusado de malvado, mientras que él le había dicho que era una insensata poniendo en peligro a toda la humanidad.


    Marion, con lágrimas en los ojos, había arrancado la moto antes de oír a Nolan.


    -Marion, no te vayas, no he querido decir eso. –dijo suplicante. Pero lo creía, que era lo mismo, en opinión de Marion.


    -Te quiero. –dijo luego.


    Y ella se marchó.


    Reese la agarró y la hizo mirarle a los ojos.


    -Se le pasará. –debía conocer bien a Nolan. Ella también lo creía, pero aún así dolía.


    -Vamos. –la instó Reese cogiéndola de la mano.


    -¿Dentro? –preguntó ella. No sabía adónde quería llevarla Reese.


    Él la miró muy fijamente.


    -No, Marion, quiero llevarte a casa, a mi casa.


    Reese se había puesto muy serio y Marion sabía que le estaba interrogando sobre ir a su casa o no. Ella asintió con la cabeza. Pero un momento antes recordó algo, y le sonrió.


    -¿Puedo llevarme la Harley?


    Reese sonrió, haciendo aquel momento más cálido.


    -Por supuesto preciosa.


    Y se marcharon volando en moto a Saint Tropez.


     


    -¿Adónde ha ido? –preguntó Jo a su espalda.


    Nolan miraba por la ventana desde el ático de su habitación en el centro de Madrid.


    -Está con él. – No hacía falta mencionar a Reese.


    Podía notar la presencia de Marion mientras ella quisiera. Y ella se había ido con su hermano. Entendía la estrategia de Reese, era la misma que él había usado de todas formas, mantener a Marion lo más cerca posible.


    -¿Estará bien? –le insistió Jo.


    -Sí, estará bien. –contestó a Jo. Pero no estará conmigo, pensó para sí mismo.


    Aún así no se rendiría. Él no era de esos.


     


    -Esto es precioso.


    Marion miraba la bahía de Saint Tropez, en la costa sus de Francia, ya saturada de turistas que tomaban el sol en la playa, despreocupados. Reese la abrazó por detrás.


    -Tú eres maravillosa.


    Era su segunda mañana en casa del ángel, se había vuelto a levantar sola en la cama de la habitación de invitados. Él le estaba dejando su espacio, pero dejándole bien claro que la deseaba en su cama.


    Marion se dio la vuelta para besarle. Un beso muy dulce y suave. Ella bajó sus brazos hasta su trasero y lo apretó contra sí.


    -Marion… -le dijo él, bromeando y acercándola a su erección a su vez.


    Y el beso se hizo más profundo, exigente, emocionante. Reese suspiró apartándose un poco. Ella iba a matarlo de deseo si no hacía algo.


    -Será mejor salir a dar un paseo. –dijo entonces Reese, aunque su cuerpo decía otra cosa.


    Pero había conseguido distraerla.


    -¿De veras?


    El día anterior apenas habían salido a comprar algo de comida y ropa para Marion, y aunque estaba claro que a Marion, como a casi todas las chicas, le había encantado ir de compras, su mirada ilusionada hizo a Reese darse cuenta de que ella necesitaba disfrutar más y olvidarse de las preocupaciones.


    -Vayamos a la playa. –le dijo.


    Y ella aplaudió dando un saltito.


    -¡Sí!


     


    Habían pasado un día genial en la playa, o al menos eso le había parecido a ella. Simplemente habían nadado y tomado el sol como cualquier pareja.


    Y habían aprovechado todos los momentos para tocarse, besarse y rozarse piel con piel. Marion aún se estremecía al recordar las cosas que Reese le murmuraba en el oído.


    Luego habían comido en un restaurante del pintoresco pueblo dedicado al turismo, y habían regresado al apartamento de Reese para descansar del calor.


    Marion acababa de salir de la ducha y se había puesto unos vaqueros frescos y una camiseta de algodón sin sujetador.


    Cuando regresó al salón Reese se encontraba agachado junto a la moto antigua que estaba restaurando. Estaba muy sexy, sin camiseta y con unos pantalones desgastados y rotos en las rodillas.


    Marion se quedó mirando fijamente cómo los músculos de su espalda y de sus brazos se tensaban en cada movimiento.


    Entonces él se giró y la miró fijamente. Marion pudo sentir las chispas que saltaban entre ellos, y se sonrojó al ver dónde él posaba su mirada. Reese le sonrió enigmático.


    -Ven. –le dijo.


    Ella se acercó temerosa sin perder el contacto visual con Reese. Era un hombre muy peligroso, tan solo para ella.


    Reese la agarró y la puso entre sus piernas. Aún no podía creer que Marion estuviese allí. Habían pasado el día juntos, como personas normales, algo que él no había hecho desde hacía muchos años, y debía agradecérselo a Marion.


    -¿Qué haces? –le preguntó ella mirando la moto.


    Él se encogió de hombros.


    -Bueno intento hacer que funcione como cuando la crearon.


    -Es muy antigua. –dijo ella, haciéndole recordar que era una motera declarada.


    -De mil novecientos sesenta y cuatro, año arriba año abajo.


    Marion se quedó mirando la moto un largo rato en silencio.


    -Es maravillosa.


    Reese no sabía por qué, pero esa declaración le hizo sentirse demasiado bien. Marion le estaba cambiando muy profundamente.


    Después ambos trabajaron en la moto gastándose bromas y divirtiéndose.


    Marion disfrutó mucho de esa tarde, le hizo recordar su Murcia natal, a sus padres y los momentos vividos en las playas de Mazarrón siendo niña.


    Pero entonces recordó también la conversación con sus padres de esa mañana. Les había llamado para no tenerles preocupados, y otra vez habían terminado peleando. Pese a que esta vez les había dicho la verdad, que estaba pasando unos días en la playa con su novio, nada había evitado una fuerte discusión.


    -Tengo un regalo para ti.


    Reese había notado la tristeza de ella desde la llamada a sus padres y por eso había intentado distraerla todo el día. En su opinión, ella ya tenía demasiada responsabilidad que soportar.


    Marion pensó qué podía haberle comprado él si habían estado juntos todo el día.


    Reese le tocó la frente, arrugada de pensar.


    -Piensas demasiado. –le sonrió. –Lo compré hace días.


    Sacó un estuche del bolsillo del pantalón. Marion miró alternativamente la caja y a él, que parecía algo nervioso y tímido.


    Abrió la caja y encontró un colgante de oro blanco y diamantes. Era un ángel de tamaño discreto con alas extendidas. Una mujer. Era la joya más bonita que había visto en su vida.


    -Es preciosa. –dijo, sin poder decir con palabras lo que le había gustado.


    Pero a él pareció complacerle su opinión.


    -Pensé que así serías tú cuando te conviertas en un ángel.


    Al contrario que con Nolan, ellos nunca hablaban de cuando ella muriese, y tuviera que elegir.


    -Gracias, lo llevaré siempre. –le dijo, y se lo colocó al cuello.


    Luego siguieron con su trabajo en la moto.


     


    Esa noche, al poner la televisión para sentarse en el sofá, descubrieron que las cosas en el mundo seguían cambiando a pasos vertiginosos.


    Rusia estaba en guerra con Ucrania, había revueltas en Venezuela, y tanto Irán como Corea del Norte seguían con su tira y afloja con Estados Unidos y las sanciones.


    Reese sacudió la cabeza.


    -Los ángeles blancos se equivocan. –dijo.


    Marion le miró. Apagó la televisión y le miró.


    -¿Por qué? ¿Por no intervenir? –Marion sabía que, tarde o temprano tendría esa conversación con Reese.


    Él asintió.


    -Todo sería diferente. –dijo señalando la televisión.


    -¿Sería mejor? –Era todo lo que a Marion le importaba. Aún no había decidido qué haría al morir. No quería pensarlo.


    Reese pensó su respuesta. Al final hizo otra pregunta.


    -Si pudieras cambiar algo malo por algo no tan malo, ¿qué harías?


    Marion no sabía qué contestar. Era una pregunta que había separado a los ángeles durante siglos, y a la que ella tendría que contestar más pronto que tarde.


    -¿Eso fue lo que te ocurrió a ti? ¿Por eso decidiste cambiar el libre albedrío?


    -Nolan te lo ha contado. –Había vergüenza, y enfado en sus palabras.


    -Sí. –ella le cogió de la mano.


    -Pero me gustaría que me lo contaras tú.


    Reese la miró muy serio, y durante un momento Marion dudó de si se lo contaría o no.


    -Todo ocurrió con esa maldita guerra, la de Napoleón. Todas las guerras son iguales, Marion, un sinsentido, una tremenda estupidez.


    Marion le abrazó. Él tragó saliva y siguió hablando.


    -Durante años ya había jugado con la idea de alterar el orden de las cosas, pero nunca se me había presentado una situación tan clara.


    Le contó la historia de los humanos, cómo se había presentado delante de uno de ellos para salvar al otro.


    -No me arrepiento. –dijo el final. –Es mi opinión, y desde entonces he intervenido en otros cientos, miles de ocasiones.


    La separó de sus brazos. La miró fijamente.


    -Intenté matarte a ti.


    Marion se estremeció. Lo sabía. Lo había sabido instintivamente. Aquel tiempo en el hospital…


    -Pero luego me enamoré. Eres tan fuerte, Marion…


    Reese parecía contrariado.


    Pensaba que en ese mismo instante ella saldría corriendo y nunca más volvería a verla. Pero ella le sorprendió una vez más. Se apartó y se quitó la camiseta dejando su pecho al descubierto. Luego cogió la mano de él y la puso sobre la piel.


    -Bésame. –le pidió.


    Y Reese la obedeció, no podía haber hecho otra cosa.


    Marion le quitó la camiseta y él casi se volvió loco cuando sus pieles se tocaron al abrazarse. Él la levantó del sofá y llevándola en brazos se dirigió a su dormitorio. La posó en la cama para seguir besándola.


    -¿Estás segura? –le preguntó cuando ella empezó a desabrocharle los pantalones.


    -Sí, Reese. –le dijo mirándole a los ojos. Y vio que en los suyos brillaba el deseo.


    Hicieron el amor toda la noche, se acariciaron, se besaron, y después Reese se acomodó entre los brazos de ella poniendo la cabeza entre sus pechos desnudos.


    Marion le acariciaba el pelo.


    -¿Por qué te haces llamar Reese? –le preguntó.


    Marion sabía que los ángeles se cambiaban el nombre por otro más humano, pero le intrigaba la elección de Reese.


    Él se encogió de hombros.


    -Vi la película Terminator, y me gustó el protagonista.


    Marion pensó que sí que se parecían, ambos rubios, ambos habían venido de otro mundo a rescatar a la protagonista.


    -¿Quieres ser mi Sarah Connor? –preguntó cariñoso con su voz ronca. Y volvió a hacerle el amor.


    Después él se puso serio.


    -Tienes que morir, Marion. –Y Marion supo que habían vuelto a la conversación del inicio de la noche.


    -Lo sé.


    La abrazó más fuerte, como si así pudiese evitarlo.


    -Los ángeles blancos te han mantenido con vida sólo por sus planes.


    Marion se estremeció, ella siempre lo había imaginado, pero oírselo decir era demasiado doloroso.


    -Pero Nolan…


    -Nolan te quiere, como yo… -le dijo mirándola. –Eso ha cambiado las cosas, pero el final ya está cerca.


    Ella se quedó pensativa.


    Reese volvió a abrazarla, no quería ser tan crudo con ella, pero ella tenía que ver la realidad.


    -Tienes que morir, Marion, así todo se acabará. –le dijo. Y se quedó dormido.


    Marion se mantuvo pensativa durante un rato mientras seguía abrazada a Reese. De repente recordó unas palabras que él había dicho esa noche.


    “Si pudieras cambiar algo malo por algo no tan malo, ¿qué harías?”


    ¿Y si pudiera evitar su destino? ¿Y si la solución no fuese morir y elegir entre dos bandos? La profecía no decía nada de morir. ¿Y si había otra solución?


    “Tienes que morir, Marion, así todo se acabará.”


    Miró a Reese y le apartó. Entró en la ducha decidiendo ya qué hacer. Para poder tomar decisiones tendría que alejarse también de Reese, como había hecho con Nolan.


    Se vistió a toda prisa y recogió sus cosas. Lanzó una última mirada a Reese, que se removió inquieto en la cama.


    -Te quiero. –le dijo en un susurro.


    Pero tendría que estar sola para decidirse.


    Bajó su moto en el ascensor y la arrancó. Se dirigió hacia ningún lugar por la carretera.


     


     


     


  



  
     


    It’s getting louder and louder


    What we gonna do?


    It’s getting louder and louder


    Fillin´ up the room


    I can hear it


    Comin´ over us


    I can hear it


    It’s the sound of letting go


     


    “The sound of letting go” de David Guetta.


     


     


     


    CAPÍTULO 7


     


    -¡Despierta idiota!


    Reese estiró la mano por su cama para encontrarse con que el cuerpo de Marion no estaba.


    -Ella no está…


    Reese abrió los ojos para encontrarse con la mirada furiosa de Nolan. Estaba desconcertado. Se había dormido después de una noche maravillosa con Marion y ahora ella no estaba. Nunca le había pasado algo así. Recordó las últimas palabras que le había dicho. Su cara debió reflejar su miedo, porque Nolan se sentó en una silla que había cerca.


    -¿Qué le has dicho? –le recriminó.


    -La verdad. –dijo Reese apesadumbrado.


    -De todos los momentos en que has podido decidir ser sincero… -Nolan estaba verdaderamente enfadado.


    Cuando esa mañana había intentado sentir a Marion se había dado cuenta de que ella había cortado la conexión. Entonces había ido a buscar a Reese temiéndose lo peor, para encontrarse con que ella tampoco estaba allí.


    -Volverá. –dijo Reese, no muy convencido. ¿Y si ella no le quería? No le había dicho nada, y ahora no estaba.


    De repente cayó en la cuenta.


    -Va a suicidarse. –dijo con el corazón congelado de miedo.


    Eso era lo que siempre había esperado que ella hiciese, pero ahora…


    -Genial, hermanito, sencillamente genial.


     


    Habían intentado ponerse en contacto con ella, pero les había dejado claro que era su decisión no verles. Ya hacía un mes desde que se marchó de Saint Tropez y echaba de menos a Reese, a Nolan, a Jo, y a sus padres y su hermano…


    Pero su obligación era con la humanidad, y en esa idea había estado trabajando, buscando información y viajando de sitio en sitio.


    Ahora estaba en Escocia, la verde y bella zona del norte de Inglaterra adonde la habían llevado sus últimas investigaciones.


    Desde que saliera de Saint Tropez su fiel moto la había llevado por diversas zonas de Francia, donde había descubierto la obra de Thomas Malory “La muerte de Arturo” que le había dado la idea final.


    Marion siempre había estado muy interesada en las leyendas del Rey Arturo, de ahí su interés por las novelas de ciencia ficción y viceversa, así que, tras descubrir en una pequeña tienda de segunda mano un antiguo libro de Malory había comprendido que tal vez en la leyenda podría encontrar una solución a su situación.


    Su prioridad era no morir, para lo cual debía armarse con una espada con la que luchar contra los ángeles, tanto blancos como negros.


    El problema era que Nolan le había dicho que las espadas sólo se concedían a los ángeles, por lo que tendría que morir para conseguir una.


    Y ahí es donde entraba la leyenda del Rey Arturo, según la cual al morir este su espada había sido enviada con él al lago.


    Su investigación en la biblioteca de Londres, esta vez de los libros de T.H. White, la habían acabado de llevar hasta Escocia.


    Se hospedaba en un pequeño hostal de la península de Skye, en el pueblo de Portree. Esa mañana se dirigía a inspeccionar uno de los lagos cercanos al pueblo. Intentaba no llamar demasiado la atención, ya la habían encontrado en dos ocasiones y había escapado por los pelos.


    En cuanto a Reese y Nolan, les había evitado en todo momento, bloqueando su conexión mental.


    Tenía que hacer aquello sola.


    Se vistió con unos vaqueros y una sudadera calentita, pues a principios de septiembre en Escocia hacía bastante frío. Después de desayunar un buen desayuno inglés, se dirigió hacia su moto.


    En una hora consiguió llegar al lago más cercano a la población. Un viento helado y unas nubes cercanas presagiaban lluvia, pero a Marion no le extrañaban, desde que llegó a Skye había llovido todos los días.


    Se abrigó más, cogió su inseparable libro de White, “Camelot”, y se colocó su ipod en las orejas. Los turistas que visitaban el lago debían dejar allí sus vehículos y continuar a pie.


    Empezó a caminar por aquel paraje idílico y entendió por qué aquellos lugares inspiraban aquellas épicas leyendas.


    Poco a poco Marion fue dejando atrás a los grupos de turistas que visitaban el lugar por placer. Ella tenía trabajo que hacer. Siguiendo la orilla del lago atravesó dos leves colinas y en algún punto sintió que estaba completamente sola.


    Allí estaba el lago frente a ella, Excalibur en su fondo según la leyenda, pero ¿dónde? ¿Y cómo la conseguiría? Temblaba de frío sólo de pensar en sumergirse en las gélidas y oscuras aguas.


    ¿Qué hacer a continuación?


    Una canción comenzó a sonar en su ipod.


    This is the point of no return


    ´Cuz this is where we crash and burn


    And now every time I face this pain


    I can hear it coming back again


    It’s the sound of letting go


    La solución. Marion sintió ganas de llorar. David Guetta le acababa de cantar en el oído la decisión final. Y finalmente tendría que morir.


    Lo había sabido desde el principio. Su muerte era la solución. Miró el lago desde la zona en alto en que se encontraba, y saltó.


     


    -¡Allí! –gritó Jo señalando a un punto lejano.


    Habían tenido que buscar a Marion al modo convencional. Nolan y Reese se habían unido de nuevo para tratar de encontrarla. Tras un mes de pisarle los talones al fin la habían encontrado.


    Marion. La bella y valiente Marion.


    Nolan oyó gritar a Reese y se le heló la sangre en su cuerpo prestado.


    -¡No!


    Marion saltaba en ese instante sobre el lago vestida con toda su ropa.


    -¡Marion! –gritó él también.


    Reese se sintió morir de nuevo al ver a Marion caer al agua helada del lago. En un segundo ella desapareció en sus profundidades. Abrió sus alas blancas y se dirigió hacia ella a toda velocidad.


    Ella finalmente había decidido morir, pero no era eso lo que él quería, ahora no, todavía no.


    Entró en el agua a la vez que Nolan, suplicando que no fuese demasiado tarde.


    Y la vieron.


    Su cuerpo yacía en el fondo, inmóvil, con su precioso pelo negro alrededor, sus ojos claros muy abiertos.


    Muerta. Marion estaba muerta.


    Reese oyó un grito y un lamento, y al girarse para ver el sufrimiento de Nolan, este le miraba con tristeza y compasión.


    Había sido él quien había gritado.


    Luego un rayo atravesó el cielo y el agua, alcanzando el cuerpo sin vida de Marion.


    Y ella desapareció.


     


    “It’s the sound of letting go…”


    Marion aún podía oír la música en su oído. Al cabo de un rato ya no sintió frío. Le había parecido oír las voces de Reese y Nolan, sonrió por haberles podido oír al final. Les vería después. Tuvo un leve pensamiento para sus padres y su hermano, y luego murió.


    Vio a lo lejos una luz atravesando el cielo, y una espada apareció en sus manos. Excalibur. Sintió euforia al ver que no se había equivocado. Al fin tenía su espada, era el momento.


    El agua del lago desapareció de su alrededor, y Marion se encontró en un lugar que guardaba un espacio cariñoso en su corazón.


    El estadio de fútbol del Real Murcia, La Nueva Condomina, en su ciudad natal.


    Poco a poco fueron apareciendo cientos y cientos de ángeles, blancos y oscuros. Y Nolan y Reese.


    Ambos se acercaron a ella. Nolan parecía claramente enfadado, mientras que Reese la miraba con gesto culpable.


    Ella cogió a cada uno de una mano.


    -Marion… -comenzó a decir Nolan, pero ella con un gesto le hizo callar.


    Una voz superior se hizo oír entre todos.


    -Bienvenida Marion. –dijo el Todopoderoso.


    Marion hizo una reverencia.


    -Mi Señor.


    Un hombre alto y rubio apareció delante de los tres.


    -Es el momento de elegir, pequeña Marion. –dijo tocándole la cabeza.


    Y fue cuando Marion tuvo la certeza de haber elegido bien.


    Miró a Reese y a Nolan y sacó su espada de la vaina.


    -Señor, si me permite, elijo no elegir. –dijo con voz clara y serena.


    Un murmullo se alzó entre los ángeles allí congregados. Dios asintió, complacido con ella.


    Marion siguió.


    -En este momento, aquí, yo elijo a ambos ángeles.


    Se rasgó la mano izquierda con la espada y después, ante la mirada expectante de la multitud rasgó la mano izquierda de Reese y Nolan respectivamente, y mirándoles fijamente a los ojos unió sus sangres tocándoles las manos.


    -Desde hoy los ángeles vuelven a estar unidos, aunque cada uno elegirá cómo vivir. Se acabarán las luchas y la humanidad sobrevivirá.


    Un silencio siguió a sus palabras, hasta que Dios asintió.


    -Así sea.


    Y un grito de júbilo se alzó llenando el estadio. Marion miró a Reese y a Nolan que la miraban con cariño y sobre todo, con admiración. Ella había cambiado la profecía, y sus destinos, y de una forma que parecía bastante sencilla.


    Dios se dio la vuelta para marcharse, pero ella le retuvo.


    -Señor, quisiera…


    Él le prestó atención.


    -Me gustaría vivir un poco más…


    Él asintió.


    -Sí, sin duda te lo debemos.


    Marion se giró para despedirse de los ángeles a los que había conocido y a quienes esperaba tardar muchos años en volver a ver.


    Sus amigos del grupo de Nolan se fueron inclinando ante ella, hasta que llegó Josephine.


    La angelita pelirroja la abrazó con lágrimas en los ojos.


    -Voy a echarte muchísimo de menos. –le dijo.


    -Y yo a ti. –dijo Marion. Tanto que dolía.


    Luego todos la dejaron a solas con Nolan y Reese.


    Nolan la cogió de la mano y se la besó, al estilo antiguo que conmovió a Marion. Con ellos sí sería difícil la despedida.


    -Gracias Marion. –dijo Nolan. Y la besó. Fue un beso suave, tranquilo, que poco a poco fue volviéndose más apasionado, sensual, sexual.


    -Venga Nolan, no te pases… -Marion oyó la voz divertida de Reese, y Nolan se apartó.


    -Te quiero. –le dijo él antes de soltarla. Luego se apartó un poco para dejar a su hermano despedirse.


    Reese la levantó en sus brazos.


    -Dime que huyamos y nos iremos ahora mismo. –le dijo medio en broma medio en serio.


    Marion sonrió. No esperaba menos de él.


    -Te quiero Reese…


    Reese suspiró.


    -Menos mal… -dijo en voz baja antes de besarla apasionadamente.


    Un carraspeo les devolvió a la realidad.


    -Es la hora. –dijo el Señor.


    Reese la dejó en el suelo con reticencia. Ella miró a su alrededor. Un aplauso comenzó a lo lejos y en un segundo el estadio entero rugía.


    Ella había conseguido volverles a unir, y les había salvado.


    Ahora tenía que irse.


    -Adiós. –dijo mirando a Nolan y a Reese.


    -Adiós, mi Marion. –dijo Nolan con una sonrisa, llevándose su espada al corazón.


    -Te veo luego… -oyó decir a Reese, sorprendiéndose, pero no le dio tiempo a preguntar.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Just call me an angel of the morning, angel


    Just touch my cheek before you leave me, baby


    Just call me an angel of the morning, angel


    Then slowly turn away from me


     


    Oh baby, I love you baby, oh baby


     


    “Angel of the morning” de Pretenders.


     


     


     


    EPÍLOGO


     


    Marion pensó que era raro no haberse despertado con el sonido de su despertador. Se asustó un poco al mirar la hora y ver que eran las diez. Llegaba tarde, maldijo para sí misma mientras se levantaba de la cama y pensaba en cómo era posible que el despertador de su móvil no hubiera sonado. ¿Tal vez no lo había conectado? Lo cierto era que no lo recordaba en absoluto, en lo único que podía pensar mientras estaba en la ducha era en aquellos dos hombres alados, en cómo la habían mirado.


    Era su segundo año en Madrid, y en la universidad. Se había acostumbrado a la ciudad, y aunque aún echaba de menos Murcia, le gustaba su vida actual. Se puso unos vaqueros y un jersey y salió de casa para dirigirse a clase. Trataba aún de recordar a aquellos dos ángeles alados de su sueño, y llegaba tarde. Iba tan ensimismada que casi no vio a los dos hombres apostados junto a la entrada de su garaje. Uno era rubio, el otro moreno, los dos altos y atléticos.


    -Buenos días, preciosa. –le dijo el rubio de ojos verdes, con una voz ronca y profunda.


    Ella alzó la mirada y les vio.


    El chico moreno tenía los ojos azules muy profundos, y un poco de melena le caía sobre ellos haciéndole parecer peligroso.


    Ambos la miraban fijamente, esperando su reacción.


    Y entonces Marion lo recordó todo. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se lanzó a abrazarles a ambos ante la sorpresa de los viandantes.


    -¡Reese, Nolan!


    Cuando dejaron de abrazarse y besarse, los tres se separaron un poco.


    Reese la miró algo avergonzado.


    -Ahora soy un mecánico de coches, y tengo treinta y dos años…


    Ella sonrió mordiéndose el labio.


    -Yo tengo veintiocho y soy entrenador. –dijo Nolan muy orgulloso.


    Marion estaba muy emocionada de ver que ellos habían renunciado a su vida inmortal por ella. Les volvió a abrazar poniéndose en medio de ambos.


    -A ver cómo le explico a mi madre lo de vuestra edad… -bromeó ella. –O, ya puestos, que tengo dos novios…


    Luego se marchó a la universidad. Su vida seguía, y era muy feliz.


     


     


     


     


     


     


     


    FIN.
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